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INTRODUCCIÓN

La Fundación del Centro Histórico de la Ciudad de México, parte de la Fundación Carlos 
Slim, trabaja desde hace quince años en el Centro Histórico de la Ciudad de México, 
para desarrollar intervenciones en función del cumplimiento de la misión planteada 
por la Fundación misma: “Impulsar el desarrollo para mejorar la calidad de vida de las 
personas”.

Desde el 2002, año en que la Fundación se sumó a las actividades de revitalización del 
Centro Histórico, tuvo como objetivos: a) Mejorar la seguridad pública en la zona del 
Centro Histórico; b) Repoblar la zona y atraer visitantes; c) Mejorar los servicios públi-
cos y la infraestructura; d) Difusión del patrimonio e) Transformación y remozamiento 
de  edificios de vivienda y comercio  y f) Mejorar las condiciones de vida de quienes viven 
y trabajan en el Centro Histórico, a través del desarrollo económico y social. 

Actualmente las áreas de trabajo impulsadas por la Fundación, son la prevención social 
de las violencias, el desempleo, la salud, la cultura y la educación de los ciudadanos 
que viven en el Centro Histórico en una lógica siempre más fuerte de involucramiento 
de la comunidad local, alma del cambio social del territorio. 

En estos últimos años, a partir de la experiencia consolidada en el Centro Histórico, la 
Fundación ha empezado a transferir capacidades y competencias, acciones y activida-
des (en las áreas social, educativa y cultural), en la zona de colonias conocida como la 
Pensil de la Delegación Miguel Hidalgo. 

El área de trabajo de la FCH está conformada por 13 colonias; en las cuales se pre-
sentan problemáticas de exclusión social, distintos tipos de violencias, problemáticas 
de seguridad urbana; además de un conjunto de recursos comunitarios que tienen el 
potencial de generar un proceso de regeneración del tejido social.

A partir de esta fase experimental de intervención, surgió de inmediato la necesidad 
de desarrollar una investigación sobre el contexto, la etnografía urbana, la situación 
social, la vida comunitaria y de los grupos sociales del territorio, los distintos niveles de 
desarrollo social y las perspectivas para el futuro de La Pensil.



La investigación, realizada en los años 2015-2016 por especialistas internos a la Funda-
ción del Centro Histórico, ha tenido una dimensión científica de alta calidad, utilizando 
diferentes técnicas de investigación (encuesta con criterios probabilísticos de muestreo, 
grupos focales y entrevistas a profundidad); y al mismo tiempo una dimensión de cons-
tante interlocución con la comunidad de la Pensil, a través del trabajo de campo del 
Programa “Desarrollo Comunitario” de la Fundación, cuya presencia en el territorio ha 
acompañado el proceso de investigación. 

La investigación se divide en cuatro partes: la presentación metodológica de la investi-
gación; el análisis temático de las evidencias del estudio; las lecciones aprendidas y las 
nuevas líneas estratégicas, y algunas conclusiones generales.

El capítulo uno cuenta con una primera sección en la que se describe el contexto de 
trabajo, incluyendo una breve historia del origen de esta zona de colonias; además de 
datos relevantes a nivel socio-económico y comunitario en la actualidad. Este conoci-
miento previo del contexto permitió el desarrollo de una metodología adaptada al tipo 
de fenómenos presentes en este territorio, tomando en cuenta sus particularidades 
específicas.

La segunda sección de este capítulo muestra el desarrollo metodológico del proyecto 
basado  en el objetivo general de analizar las violencias presentes en el territorio de La 
Pensil, de acuerdo con su tipología, raíces y factores de riesgo y protección, desde un 
enfoque de prevención social de las violencias y la delincuencia.

En el segundo capítulo se presenta el análisis temático de las evidencias del estudio. 
Este análisis permitió generar un conjunto de dimensiones de la comunidad; en las 
cuales se concentran las problemáticas y oportunidades presentes, específicamente: la 
inseguridad, las juventudes, la violencia contra las mujeres, la violencia en las colonias, 
la participación comunitaria, las adicciones, el empleo, el arte y finalmente la cultura.

Con base en estos resultados, en el tercer capítulo, se dio paso a una etapa de pla-
neación de la labor que la Fundación del Centro Histórico se plantea en el territorio 
de La Pensil a través de cinco ejes lineales de trabajo: la cohesión social, la cultura, 
la educación/formación, la empleabilidad y la salud y tres ejes transversales como la 
prevención, la equidad de género y la inclusión social.

Finalmente, se presentan las conclusiones generales del diagnóstico realizado en las 
cuales se reflejan los aprendizajes obtenidos, así como los nuevos horizontes de acción 
que se dan como resultado de este proceso investigativo.



De acuerdo con el libro Las colonias Pensil, el te-
rritorio en el que actualmente se encuentran estas 
colonias formaba parte de la zona conocida como 
Tlacopan1, antes de la conquista española. La llega-
da de los españoles causó la caída del Imperio Mexi-
ca y el territorio comenzó a ser utilizado como zona 
de cultivo y de cría de ganado, dada la fertilidad de 
sus tierras (Verdugo, 2006).

Como resultado de sus características, en este lu-
gar se construyó un jardín barroco nombrado “El 
Pensil americano”; que después de la independen-
cia, cambió su nombre por “Pensil mexicano”, en el 
cual los aristócratas y las clases altas de la época 
se reunían. Posteriormente, a lo largo del siglo XIX, 
este territorio decayó, pues sus lagos y canales se 
secaron debido a la deforestación; así la zona quedó 
poblada por ranchos, terrenos baldíos y algunos nú-
cleos de población.

En el periodo 1877-1911, durante el gobierno de 
Porfirio Díaz, la zona de Tacuba (antes Tlacopan) se 
unió a la capital y en la década de los años treinta 
se comenzó a formar la colonia Pensil al interior de 
Tacuba (Verdugo, 2006).

 1De acuerdo con la mayor parte de los historia-

dores, Tlacopan formó parte de la Triple Alianza 

conformada por Mexico-Tenochtitlan, Tetzcoco y 

Tlacopan a través de la cual el centro de poder del 

valle de México se trasladó de Culhuacan a Mexi-

co-Tenochtitlan, Coatlinchan a Tetzcoco y Azcapot-

zalco a Tlacopan, y que a su vez estos centros su-

plantados habían ocupado los lugares principales 

de poder con anterioridad. (Para más información 

se puede consultar el artículo La conformación de 

la última “Triple Alianza” en la Cuenca de México: 

problemas, interrogantes y propuestas. Clementi-

na Battcock, Dimensión Antropológica, Año 18, Vol. 

52, mayo/agosto, 2011)

PRESENTACIÓN  
METODOLÓGICA  

DE LA  
INVESTIGACIÓN

1.1
1.1.1

Contexto de trabajo
Historia del territorio

Al realizar un comparativo con el desarrollo histórico 
nacional observamos, de acuerdo con Espinoza  
(1991):

Debido al desarrollo económico que se dio en esta 
década, se acentuaron los procesos de concen-
tración y centralización del capital, estimulados, 
sobre todo, durante la administración Cardenista, 
que impulsó las obras de infraestructura… bus-
cando atraer con estas obras el capital industrial, 
que le brindó todo tipo de garantías, principiando 
un nuevo proceso de industrialización que forta-
leció de esta forma la incipiente industria mexi-
cana (p.170).

1
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Como se sabe, la industrialización de México en los años posrevolucionarios se centralizó, 
en su mayor parte, en la capital de país y algunos otros polos; por lo tanto, no resulta raro 
el crecimiento de la ciudad con base en la atracción de inmigrantes llegados del campo 
mexicano. Como es típico en estos procesos, esta población comienza a asentarse en las 
periferias de las ciudades que se industrializan, ya que el costo de los terrenos es bajo 
e incluso casi gratuito. De acuerdo con Espinoza (1991), los registros históricos en la  
década de los años cuarenta, indican lo siguiente:

Hacia el poniente la mancha urbana casi no aumentó al parecer el Bosque de Chapultepec 
sirvió de límite, creándose la colonia Daniel Garza, al sur de Constituyentes; la colonia de 
Las Lomas creció más de cien por ciento; hacia el norte se dan las colonias 5 de Mayo, El 
Popo y su ampliación; Pensil y la ampliación Torre Blanca (p. 174).

Estos datos permiten inferir que el desarrollo de esta área de la ciudad durante el siglo 
XX, se sustenta en los procesos de industrialización y se ve afectado por los procesos 
migratorios del campo a la ciudad, como resultado de las necesidades de mano de obra 
de la industria. 

En una entrevista a un poblador de la zona, tomada del libro de Verdugo (2006), se  
menciona que:

El general Jesús Dagoberto, quien nació en 1932, recuerda que esta fue una época de 
prosperidad: la mayoría de la gente que vivía aquí eran trabajadores de la Cervecería 
Modelo, de Vidriería México, de la fábrica de llantas General Popo. Entonces era gente 
que ganaba buen sueldo, era como ahorita un profesionista, incluso había mucho dinero 
aquí, los fines de semana, los fines de años, aguinaldos, cajas de ahorro, pues era gente 
de muchos recursos, buenos ingresos (p. 20).

Esta descripción refleja las bonanzas que algunos tuvieron del llamado “Milagro mexicano” 
con el desarrollo estabilizador, que comienza en la década de los años 40 y termina en los 
años sesenta; sin embargo, se debe recordar que la industrialización no beneficia a todos 
los sectores por igual y trae consigo problemáticas de tipo social, dada la concentración 
poblacional provocada por la necesidad de mano de obra barata.

Así esta zona se caracterizó por la presencia de cabarets, pulquerías y demás giros  
negros, lo cual también comenzó a formar parte de la dinámica de estas colonias. 

Con el paso del tiempo y la llegada de la crisis económica, la falta de crecimiento  
económico nacional y la crisis del sistema industrial, el panorama de desarrollo de estas 
colonias se vio muy afectado.

Toda la información hasta ahora presentada es muy fría, ya que es resultado de una  
investigación de gabinete, donde se retoman fuentes de segunda mano para una recons-
trucción histórica. Afortunadamente, también se cuenta con la información proporcionada 
por los mismos pobladores de la comunidad, la cual permitió materializar su memoria 
histórica a través de mapas parlantes.
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Los mapas parlantes son instrumentos técnicos 
metodológicos, que permiten la organización y 
comunicación de las decisiones del medio comu-
nitario, a través de la diagramación de escenarios- 
pasado, presente y futuro- en mapas territoriales. 
El objetivo metodológico de los mapas parlantes 
es recoger de manera gráfica la percepción de los 
participantes sobre el territorio local y fortalecer 
su identidad comunitaria; de esta forma el mapa 
deberá reflejar los aspectos más importantes del 
territorio local; por ejemplo: áreas comunes, ru-
tas de acceso y salida, áreas privatizadas, espacios 
urbanos, fuentes de agua, recursos y activos de la 
comunidad.

En este caso, se presentan los resultados del Mapa 
del pasado, el cual muestra la situación de la co-
munidad hace 40 o 50 años; de manera gráfica se 
puede marcar  la inexistencia de carreteras, escue-
las y de otros servicios, todo ello sustentado por 
la memoria colectiva de los ancianos. No se bus-
ca que el recuerdo sea mejor o peor que el actual, 
lo que se busca es reconstruir el imaginario de la 

“comunidad pasada” que se ha perdido.

A continuación se pueden observar algunas imáge-
nes del mapa:
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En esta maqueta se observa que hay un recuerdo de una comunidad rural, la cual incluso 
contaba con un río de agua limpia, en donde la gente se podía bañar y, en ocasiones, el 
río llegaba a desbordarse causando inundaciones. También se tienen recuerdos de cómo 
la comunidad fue cambiando con la llegada de fábricas a la zona e incluso el paso del 
ferrocarril.

En la siguiente sección se describe la situación actual de esta zona de colonias, para 
intentar comprender el contexto en el cual la Fundación del Centro Histórico (FCH) desa-
rrolla su trabajo.

Maqueta de Mapa del pasado, 
FCH-Microurbanismo 
(Cristian del Castillo  
y equipo)
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1.1.2 El territorio en la actualidad
La zona conocida como Pensil está conformada por un conjunto de colonias ubicadas 
dentro de la delegación Miguel Hidalgo, en la Ciudad de México. En lo particular, la zona 
en la que trabaja la FCH incluye un polígono conformado por 13 colonias, las cuales limi-
tan hacia el norte con la calle Felipe Carrillo Puerto, hacia el sur con Av. Río San Joaquín, 
hacia el oeste con la Calzada Legaria y hacia el este, se delimita principalmente por las 
calles Lago Onega, Lago Peypus y Lago Mayor, de acuerdo con los bordes de cada colonia 
limítrofe; aunque la FCH realiza algunas actividades fuera de este polígono.

De acuerdo con el Sistema de Información del Desarrollo Social del Distrito Federal  
(SIDESO), en el año 2010, se recaban, de estas trece colonias, los siguientes datos:

La población total de este conjunto de colonias asciende a 47 mil 259 personas. Tal como 
puede observarse, de las trece colonias mencionadas, nueve registran un índice medio 
y cuatro un índice bajo; las cuatro colonias con menor índice de desarrollo social son: 
Ampliación Popo, Reforma Pensil, Pensil Norte y Pensil Sur.

En el siguiente mapa se presenta la estratificación por colonias en el Distrito Federal, 
de acuerdo con el índice de desarrollo social calculado por el Consejo de Evaluación del 
Desarrollo Social del Distrito Federal. El mapa se estratifica por una escala de colores, en 
la cual, los tonos amarillos indican mayor desarrollo social de la zona, pasando por tonos 
naranjas hasta llegar a los tonos marrones, en los que se concentra el menor desarrollo 
social.

Retomado de SIDESO, DF, 2010
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Los componentes para la construcción de este índice son: a) Calidad y espacio disponible 
en la vivienda; b) Acceso a electricidad; c) Bienes durables; d) Adecuación sanitaria; e) 
Acceso a seguridad social y/o servicio médico; f) Indicador de rezago educativo. 

Tal como se puede observar en el mapa, lo marcado con un círculo rojo, es precisamente 
la zona en la que se encuentran las colonias pertenecientes al territorio Pensil, en la que 
hay un menor índice de desarrollo social en la delegación Miguel Hidalgo.

Retomado de Evalúa , DF, 2011

A nivel estructural, esta zona cuenta con un conjunto de rezagos y problemáticas sobre 
las cuales es necesario realizar un proceso de incidencia y mejoría, a la vez que es muy 
cercana con zonas de alto desarrollo social. Es muy importante resaltar este hecho, dado 
que es una manifestación de la polarización social, que es característico de las socieda-
des latinoamericanas en la actualidad.

Una ciudad, como la Ciudad de México, que busca el desarrollo incluyente y sustentable 
de su población, no puede pasar por alto la necesidad de fomentar mejores niveles de 
vida para todos sus pobladores.

En otro momento, se recurrió a los mapas parlantes para conocer el presente de la co-
munidad desde la mirada de los mismos pobladores. Se construyó el Mapa del presente, 
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donde se ilustran los problemas que las comunidades enfrentan en la actualidad, como la escasez de  
recursos, conflictos, baja autoestima, pobreza y hasta desesperanza; además de los recursos y activos de la 
comunidad, éste fue elaborado con la ayuda de padres de familia y/o líderes comunitarios.

El trabajo en el Mapa del presente arrojó resultados 
que reflejan un poco de la situación actual en este 
grupo de colonias. Se tienen identificadas las zonas 
donde se concentra la mayor cantidad de problemá-
ticas relacionadas con sucesos como robo a tran-
seúnte, venta de sustancias psicoactivas, consumo 
de alcohol en la calle y realización de fiestas ilegales 
(áreas marcadas en rojo); además de zonas abando-
nadas (áreas marcadas en verde). Por otra parte, se 
identifican las zonas en donde se pueden encontrar 
con regularidad tianguis (áreas marcadas en ama-
rrillo), los cuales son vistos como productores de 
fuentes de empleo necesarias y como una opción 
accesible para la obtención de productos a buenos 
precios; además de algunas zonas con actividad co-
mercial y/o industrial, que se consideran polos de 
cierta actividad económica (áreas marcadas en gris).

Se lograron mencionar pocos casos de lugares de 
la colonia en donde se están desarrollando proyec-
tos positivos en beneficio de la comunidad (áreas 
marcadas en anaranjado), aunque también se pudo 
constatar que para los pobladores, la vida en la Pen-
sil tiene entre sus cosas positivas las fiestas patro-
nales, la gente trabajadora y, sobre todo, personas 
que quieren salir adelante.

Maqueta de Mapa del presente, 
FCH-Microurbanismo 
(Cristian del Castillo  
y equipo)
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1.2
1.2.1

1.2.2

1.2.2a

Desarrollo metodológico del proyecto
Los objetivos de la investigación

Delimitación teórico-conceptual

¿Qué es el enfoque de prevención social  
de las violencias y la delincuencia?

El objetivo general de este 
proceso de diagnóstico fue:

Los objetivos específicos 
definidos fueron:

Analizar las violencias presentes en el territorio 
de La Pensil de acuerdo con su tipología, raíces y  
factores de riesgo y protección desde un enfoque  
de prevención social de las violencias y la  
delincuencia.

Describir los distintos tipos de violencias presen-
tes en el territorio de La Pensil.

Indagar las raíces de las violencias presentes en 
el territorio de La Pensil.

Indagar los factores de riesgo y protección de las 
violencias presentes en el territorio de La Pensil.

Si bien no es la intención de este texto realizar una construcción teórica con respecto 
al tema de la prevención social de las violencias y la delincuencia, es necesario realizar 
una breve definición teórico-conceptual de los principales términos a los que se hace 
referencia en los objetivos de la investigación, para brindar claridad al lector, por lo cual 
se contestan las siguientes preguntas clave:

El enfoque de prevención social de las violencias incluye las aportaciones de un conjunto 
de disciplinas como la sociología, la antropología, la medicina, la criminalística, la psico-
logía, la economía y la epidemiología, entre otros, que coinciden en un objetivo. Este ob-
jetivo, de acuerdo con Waller (2014), es: “…poner énfasis en que la violencia es producto 
de causas sociales y que la solución a la misma se encuentra en atacar dichas causas” 
(p.22).

De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (OMS), las violencias son un proble-
ma de salud pública; por lo tanto, la manera más inteligente de hacerles frente es a tra-
vés de un enfoque preventivo desde la salud pública, la epidemiología y la teoría ecológica 
del desarrollo humano.
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El enfoque de salud pública, como primer elemento, requiere de la aplicación de métodos 
rigurosos de la investigación científica mediante la recolección, el análisis y la interpre-
tación sistemática de datos. Además, plantea la búsqueda de posibles formas de prevenir 
las violencias, usando la información descrita en un paso anterior, mediante el diseño, la 
ejecución, la vigilancia y la evaluación de intervenciones (OMS, 2003).

Entonces, el enfoque de salud pública es en esencia un enfoque preventivo que no acepta 
sólo reaccionar ante las violencias y la delincuencia; sino que parte del axioma de que el 
comportamiento violento y sus consecuencias pueden ser prevenidos. 

Por otra parte, el aporte de los esquemas de la epidemiología es importante, pues esta 
disciplina, de acuerdo con la Escuela Nacional de Sanidad (2009), “…no sólo estudia en-
fermedades, sino todo tipo de fenómenos relacionados con la salud, entre los que se 
encuentran causas de muerte como los accidentes o suicidios… Los determinantes de 
estos fenómenos son todos los factores físicos, biológicos, sociales, culturales y de com-
portamiento que influyen sobre la salud” (p. 9). 

La epidemiología proporciona al enfoque de prevención social, los métodos para el análi-
sis de los factores de riesgo y protección, que pueden asociarse con los comportamientos 
violentos y sus consecuencias; de esta manera, es posible la construcción de estrategias 
preventivas que incidan sobre dichos factores de riesgo y la promoción de factores de pro-
tección, para que de esta forma, disminuya la probabilidad de que los comportamientos 
violentos se presenten.

Por último, el modelo ecológico del desarrollo humano de Uri Bronfenbrenner ha sido 
adaptado por la OMS (2003), pues permite un marco de comprensión; en el cual, se  
entiende que la “…violencia es el resultado de la acción recíproca y compleja de factores 
individuales, relacionales, sociales, culturales y ambientales” (p. 13).

En el enfoque de prevención social de las violencias, se busca conocer los niveles de 
influencia ambiental en los ámbitos individual, relacional, comunitario y social en el  
comportamiento violento y sus consecuencias.

En resumen, el enfoque de prevención social de las violencias tiene como principales 
fundamentos un enfoque de salud pública, de epidemiología y de teoría ecológica. Este 
enfoque ha sido adoptado y respaldado por la OMS y otras instituciones, como el Centro 
Internacional para la Prevención de la Criminalidad (CIPC), el Programa ONU-HABITAT y 
el Programa para la Cohesión Social en América Latina (EUROSOCIAL), entre otros: que 
mediante su aplicación, han realizado un continuo fortalecimiento del enfoque a través de 
la investigación y la intervención. 
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1.2.2b ¿Qué son las violencias?
Lo primero que hay que mencionar, es que no hay un 
acuerdo con respecto a la definición de las violen-
cias, a pesar de ser un tema de mucha relevancia en 
la actualidad y al cual se han dedicado gran cantidad 
de investigaciones; por ejemplo, para la OMS (2003), 
la violencia se define como:

El uso intencional de la fuerza o el poder físico, de 
hecho o como amenaza, contra uno mismo, otra 
persona o un grupo o comunidad, que cause o 
tenga muchas probabilidades de causar lesiones, 
muerte, daños psicológicos, trastornos del desa-
rrollo o privaciones. (p. 13)

La OMS, a través de esta definición, excluye los  
incidentes no intencionales como los accidentes de 
tráfico o quemaduras; mientras que al incluir el uso 
intencional del poder, amplía los actos de violencia 
más allá de la coacción física, para incluir hechos 
como amenazas o intimidaciones, o bien, el descuido 
y actos de omisión en donde el poder se ejerce  
desde una inacción.

Basados en esta definición, la OMS presenta la  
siguiente tipología de la violencia:

Tomado de OMS, 2003

Pese al gran desarrollo que ha llevado a cabo la OMS con respecto al tema de las violencias y a la tipología 
que ha desarrollado, existen autores que consideran que esta propuesta puede ser criticada y enriquecida.

Este es el caso del grupo de investigadores encabezados por José Sanmartín Esplugues (2010), quienes a 
través del Instituto Reina Sofía de España, han desarrollado un conjunto de investigaciones de las que se 
desprende una definición y una tipología diferente de las violencias. Para ellos, la violencia se define de la 
siguiente forma:

La violencia es agresividad alterada, principalmente, por diversos tipos de factores (en particular, sociocul-
turales) que le quitan el carácter indeliberado y la vuelve una conducta intencional y dañina… En ese sentido 
entenderé en lo sucesivo por violencia cualquier conducta intencional que causa o puede causar daño.  
(Sanmartín, 2010:11)
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La violencia no es lo mismo que la agresividad. Por su parte, la agresividad es una reacción innata presente 
en el ser humano ante situaciones estresantes o de peligro y la violencia es una conducta que resulta de 
diversos elementos, principalmente socioculturales.

La diferencia en la definición de las violencias de Sanmartín, con respecto a la de la OMS, se vuelve más 
notoria en la tipología propuesta por este investigador:

Se puede observar, que pese a sus variaciones, la 
propuesta de Sanmartín puede articularse con la 
propuesta de la OMS, aunque es claro que marca  
diferencias, principalmente en lo relacionado con el 
escenario o contexto de las violencias.

Sin embargo, es necesario profundizar más en la 
definición de la violencia y tipologías hasta ahora 
abordadas, pues hay otros autores que han reali- 
zado valiosas aportaciones. En este sentido, se  
retoman las aportaciones de la Investigación para 
la paz (Peace Research), que ha indagado con  
respecto a los orígenes, formas y factores que con-
dicionan los comportamientos violentos. De acuerdo  
con Jiménez-Bautista (2012), esto ha tenido por  
objetivo: “…buscar caminos explicativos a la conducta, 
aceptando el conflicto como inherente a la especie  
humana” (p.28). 

Elaboración propia con base en 
Sanmartín Esplugues, 2010

Para estos investigadores, la definición de violencia 
es la desarrollada por el sociólogo y matemático  
Johan Galtung (1985), para quien:

…la violencia es algo evitable que obstaculiza la  
autorrealización humana”, explicando que las  
personas sufren “realizaciones afectivas, somá- 
ticas y mentales… por debajo de sus realizaciones 
potenciales”, debido a la situación evitable que  
padecen (p. 35).

Como se observa, esta definición de violencia es 
más completa que la desarrollada por la OMS, pues 
no se basa solamente en el hecho violento en sí o 
en el daño provocado; sino que incluye todas esas  
posibilidades que limitan la autorrealización 
humana.
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La tipología de la violencia propuesta por Galtung hace referencia a aquellas violencias invisibles que se 
encuentran en la estructura y la cultura misma. La tipología de la violencia de este autor es la siguiente:

Dentro de esta propuesta es muy importante entender la idea referente al triángulo de las violencias, 
pues de acuerdo con este autor los tipos de violencias actúan como dimensiones interrelacionadas del  
fenómeno, en donde la violencia directa es la parte más visible, pero no la más importante (Galtung, 2003). 
A continuación se muestra el esquema:

Para Galtung, la violencia directa es la violencia 
más manifiesta, pero ésta representa únicamente 
la punta del iceberg, que se sostiene por la base  
generada en la violencia estructural y en la violencia 
cultural y/o simbólica.

El aporte de este autor es un complemento al enfo-
que de prevención social de las violencias; pues le 
concede un mayor peso a los factores estructurales 
y culturales en la generación de las violencias.
 
A continuación se abordará lo referente al tema de 
las raíces de las violencias, el cual tiene gran coin-
cidencia con la propuesta de Galtung con respecto a 
los posibles orígenes de las violencias.

Elaboración propia con base en Galtung, 1985

Elaboración propia con base  
en Galtung, 2003
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1.2.2c

1.2.2d

¿Qué son las raíces de las violencias?

¿Qué son los factores de riesgo y protección?

La investigación sobre las raíces de las violencias busca contestar una pregunta funda-
mental: ¿De dónde vienen las violencias? 

De acuerdo con algunos investigadores, las violencias tienen como raíces esas condiciones 
en las cuales los factores de riesgo pueden crecer y florecer dentro de las sociedades 
(Curling, 2008).

Basados en la identificación de factores de riesgo, se pueden detectar y delinear las prin-
cipales condiciones en las que dichos factores se presentan. Las raíces son importantes, 
pues tienen efectos en la generación de factores de riesgo y no deben estudiarse por 
separado, ya que están interconectadas y entrelazadas al crear impactos acumulativos 
devastadores (Curling, 2008).

En una investigación desarrollada por Carling con un grupo de jóvenes, se concluyó que 
las principales raíces de las violencias son: a) Las pocas posibilidades de los jóvenes para 
hacer oír su voz; b) La falta de oportunidades económicas para los jóvenes; c) La pobreza; 
d) Los problemas de salud y falta de acceso a atención; e) Los temas relacionados con el 
diseño del sistema educativo; f) El diseño de las comunidades y el espacio público; g) El 
racismo; h) Los temas referentes al sistema de justicia.

Es necesario aclarar, que a pesar de que las raíces se relacionan con los factores de ries-
go, no son las causantes directas de las violencias. En el caso de la pobreza, dice Curling 
(2008) “Si esto fuera así, dada la extensión y profundidad de la pobreza a nuestros alrede-
dor, nuestros niveles de violencia serían realmente espantosos” (p. 7).

La importancia de retomar las aportaciones de Curling, además de las de Galtung, es que 
reafirman la idea referente a la existencia de un conjunto de elementos estructurales de 
las sociedades, que contribuyen a la generación de las violencias más allá de los factores 
de riesgo.

El concepto de factor de riesgo tiene su origen en el área de la salud y se retoma de la 
epidemiología; pues en este campo se considera que en toda sociedad existen comunida-
des, grupos de individuos, familias o individuos con una mayor probabilidad de sufrir en 
un futuro enfermedades, accidentes, muertes prematuras; es decir, que en toda sociedad 
existen grupos especialmente vulnerables, de acuerdo con el BM (2011): 

Por lo anterior, para la prevención social de las violencias, se deben tomar en cuenta fac-
tores relacionados con cada uno de los cuatro niveles que contribuyen a que la violencia 
 continúe en nuestra sociedad: el nivel individual, el de relaciones interpersonales (domésti-
cos/la familia/pares), el de la comunidad y el de la sociedad. Estos factores que contribuyen 
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¿Qué son los factores de riesgo y protección?

a que la violencia continúe son llamados factores de riesgo, y son las características que 
aumentan la probabilidad de que una persona se involucre en el crimen y la violencia (como 
víctima o como agresor). (p. 11)

1) Predicción: Pronostica la presencia futura de una enfermedad; ya que la aparición de 
un factor de riesgo incrementa la probabilidad de ocurrencia del suceso, en comparación 
con personas o grupos en donde este factor no se presenta.

2) Diagnóstico: Una vez que se sabe que un factor riesgo está asociado a una enferme-
dad, es utilizado en las pruebas diagnósticas para predecir la prevalencia de esta enfer-
medad; esto también sirve para mejorar la aplicación de programas, pues se generan 
mejores procedimientos de selección para atender a subgrupos con riesgo aumentado 
de algún padecimiento.

3) Prevención: Al saber que un factor de riesgo está asociado con la presencia de una 
enfermedad, se busca eliminar o atenuar ese factor, con la intención de reducir la proba-
bilidad de presencia de dicho padecimiento. Así pues, desde la prevención, los factores de 
riesgo tienen la utilidad de actuar antes de que el padecimiento se presente.

Estas tres características de los factores de riesgo conceden una utilidad prác-
tica en el área de la prevención social de las violencias. Si bien las violen- 
cias no son enfermedades, el esquema lógico de recolección, análisis e interpretación de 
información que proporciona la epidemiología, permite desarrollar un trabajo de preven-
ción con mayor grado de eficiencia. 

En el caso de los factores de protección, se puede decir que representan el otro 
lado de la moneda de los factores de riesgo y actúan en los mismos niveles 
(individual, interpersonal, comunitario y social). Estos actúan de forma tal, que incre-
mentan la resistencia de los sujetos a padecer alguna enfermedad. En el campo de la 
prevención social de las violencias no hay una definición unívoca, aunque se puede decir 
que de acuerdo con Varela (2011):

…los factores protectores pueden hacer frente sobre el efecto negativo que producen los 
factores de riesgo (Hein, 2004; Farrington y Welsh, 2007). Una forma de entender un factor 
protector es  definirlo simplemente como el opuesto al final de la escala de un factor de 
riesgo donde si un factor de riesgo incrementa una probabilidad de conducta de riesgo 
problemática, un factor protector es aquel que disminuye esa probabilidad. Sin embargo, 
otros investigadores no están de acuerdo con que sea simplemente otro valor de un mis-
mo constructo, ya que puede haber factores que no sean de riesgo, pero sí protectores  
(Farrington & Welsh, 2007). Por lo mismo, otra definición de factor protector serían todas 
aquellas variables moderadoras que interactúan con un factor de riesgo y que minimizan 
su efecto. (p.p. 46-47)

La epidemiología asume que las enfermedades no se dan de manera aleatoria, y que si se 
investiga con seriedad, pueden determinarse las razones de dicha vulnerabilidad; por lo 
tanto, el concepto de factor de riesgo tiene una utilidad en cuatro aspectos:
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1.2.3 Esquematización de variables en estudio
A continuación se presenta la esquematización de variables con respecto a la presente 
investigación. El objetivo es proporcionar claridad esquemática, con respecto al conjunto 

Esta matriz se tomó como base para elaborar los 
instrumentos de recolección de información, que se 
utilizaron a lo largo de las tres etapas del proceso 
de investigación; lo cual permitió contar con un eje 
articulador en la recolección de datos.

Por otro lado, se decidió poner especial atención a 
dos grupos poblacionales en específico: mujeres y 
jóvenes. De acuerdo con la observación de campo, 
estos son los grupos en que se concentra gran parte 
de la problemática local.

Las mujeres se enfrentan a problemáticas de  
violencias en contextos específicos y a distintos  
tipos de violencias, que incluyen la de pareja y la de  
género.

Los jóvenes están expuestos a problemáticas  
específicas como la dificultad en la construcción de 
proyectos de vida; la falta de habilidades sociales; 
los contextos de violencia, la relación con las adic-
ciones; así como algunas representaciones de éxito, 
trabajo y dinero.

Entorno de 
seguridad/inseguridad

Factores culturales que
motivan las violencias 
y/o delincuencia

Percepción general de inseguridad

DIMENSIÓN VARIABLES

Tipología de delitos en la comunidad 
Casos de inseguridad
Victimización
Hot spots (focos rojos) 

Representaciones sociales de la violencia
Representaciones sociales de la familia
y el trabajo 
Cultura de la legalidad/ilegalidad

Formas violentas de socialización

Estereotipos y estigmatización de grupos
Tradiciones y/o rituales que reproducen
comportamientos violentos

Factores estructurales
que reproducen la
violencia y/o delincuencia

Desempleo
Habilidad de empleabilidad
Nivel socioeconómico (multidimensional) 
y/o exclusión social
Acceso a educación de calidad y libre 
de violencia

Elementos comunitarios Liderazgos comunitarios
Participación comunitaria
Temas prioritarios de la comunidad
Interés en actividades recreativas 
(deportivas y culturales)

Violencia cultural (estereotipos y tradiciones 
que reproducen formas de violencia) 

Dinámica e integración familiar

Violencias Violencia física
Violencia psicológica
Violencia sexual
Violencia intrafamiliar
Violencia económica

Factores de riesgo y/o 
protección

Niveles: Individual
Interpersonal
Comunitario
Social

 

Se puede concluir que los factores protectores tienen una relación intrínseca con 
los factores de riesgo. Es precisamente por esto que en el trabajo de prevención  
social de las violencias, no solamente se busca disminuir la presencia de factores de  
riesgo, sino que también se debe trabajar en la creación y fortalecimiento de los factores 
de protección para disminuir la probabilidad de que los comportamientos violentos se 
presenten.

de dimensiones y de variables en los que se preten-
dió profundizar a través de esta investigación.

Esta esquematización es el resultado de la 
síntesis entre el conocimiento teórico y la  
investigación-acción que se ha realizado desde 
hace tres años en la zona, por parte del Programa 
de Desarrollo Comunitario (PDC) de la Fundación 
del Centro Histórico de la Ciudad de la México.
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1.2.4 Proceso de investigación
El diseño de esta investigación toma como punto de referencia algunos resultados obte-
nidos por el PDC a lo largo de su trabajo de investigación-acción en la zona; por lo tanto, 
el primer paso consistió en una serie de talleres con el equipo del PDC, para determinar  
desde su experiencia en combinación con el andamiaje teórico, algunas variables y  
dimensiones fundamentales para la investigación.

En un segundo momento, se realizó una encuesta a través de muestreo, con criterios 
probabilísticos en la zona de intervención2; esta es una etapa cuantitativa que gana en 
extensión, aunque pierde en profundidad. 

La encuesta es una investigación de temporalidad transversal de carácter cuantitativo, 
con un enfoque psicosocial concentrado en variables actitudinales (nivel cognitivo, afectivo 
y evaluativo) y sociodemográficas.

Este segundo momento se complementó con la realización de 12 grupos focales3 con 
pobladores de las colonias de intervención. En estos grupos, la población en estudio se 
dividió en madres de familia, adolescentes hombres y adolescentes mujeres. Este ejer-
cicio resulta ser una etapa cualitativa, en donde se pierde en extensión, pero se gana en 
profundidad.

Los grupos focales con grupos poblacionales específicos, realizaron una investigación de 
temporalidad transversal de carácter cualitativo, con un enfoque psicosocial, concentrado 
en el conocimiento local de las problemáticas, basado en la interacción comunicativa de 
los participantes.

Como resultado de las etapas previas, se obtuvieron temas específicos con poblaciones 
focalizadas, con las cuales resultaba necesario profundizar en la recolección de informa-
ción. Por este motivo se realizó un conjunto de entrevistas a profundidad con pobladores 
de la zona, con el objetivo de robustecer la información cualitativa para el diagnóstico.

Las entrevistas a profundidad con actores clave, forman parte de una investigación trans-
versal de carácter cualitativo con un enfoque antropológico, concentrado en la historia de 
vida de los poblados y su conocimiento local.

 2 Para consultas de procedimiento de muestreo 
(Anexo, Muestreo Encuesta)

 3 Para consultar la composición poblacional de los 
grupos focales (Anexo, Caracterización poblacional 
grupo focal)
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1.2.5a El cuestionario estandarizado de la encuesta
El cuestionario estandarizado está compuesto por un conjunto de baterías de preguntas 
en su mayoría cerradas (aunque se incluyeron algunas abiertas), en las cuales se utiliza-
ron distintos tipos de escalas de medición, entre ellas nominales y de Likert4.

Es conveniente aclarar que el cuestionario estaba enfocado a la población en general, 
pero incluía secciones específicamente diseñadas para grupos de interés como: jóvenes 
(hombres y mujeres) y mujeres (jóvenes y no jóvenes); ya que se requería medir variables 
de interés específicas para cada uno de estos grupos.

CUADRO DESCRIPTIVO DEL CUESTIONARIO

1.2.5 Instrumentos utilizados
A lo largo del proceso de investigación fue necesario recurrir a un conjunto de técnicas de 
recolección, con sus respectivas herramientas, en la etapa de obtención de información. 
A continuación se presenta una breve descripción de las herramientas de investigación 
utilizadas.
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El cuestionario estandarizado de la encuesta

 4 El instrumento completo que se aplicó durante 
el proceso de investigación puede ser consultado 
en los anexos  del presente documento. (Anexos: 
Encuesta, cuestionario estandarizado)



26

1.2.5b Guía de Grupos focales
De manera simple se puede afirmar que el grupo focal consiste en una entrevista grupal, en la cual se busca 
reunir a personas con ciertas características comunes, que son de interés para la investigación; con el obje-
tivo de establecer un proceso de diálogo entre los miembros, y el conductor del grupo focal. Se debe aclarar 
que no es una reunión de trabajo o una lluvia de ideas; sino más bien, un grupo creado artificialmente para 
hablar sobre temas específicos, intentando controlar las variables en análisis.

Para el caso específico de nuestra investigación, la aplicación del grupo focal estuvo construida por un 
conjunto de etapas que se presentan a continuación, de acuerdo con los integrantes del grupo en cuestión5. 

5 El instrumento completo que se aplicó durante el 
proceso de investigación puede ser consultado en 
los anexos del presente documento. (Anexos: Gru-
pos focales, Herramientas de trabajo)

1. Presentación, calentamiento y  
centramiento del grupo (10 min)

En todos los grupos se realizó la presentación 
del guía del grupo y del observador, además de 
la presentación de cada uno de los participantes. 
En esta etapa se “rompió el hielo”; a través de 
una presentación personal, posteriormente se 
indicaron las instrucciones del desarrollo de la 
actividad (Anexos: Grupos madres, Formato de 
actividad 1).

2. Charla sobre colonia Pensil (30 min)

Se realizó la primera actividad que consistio en 
una charla de 30 minutos, con respecto a la zona 
de colonias conocida como La Pensil; en la cual, 
a través de mecanismos de rastreo o asociación 
simple, se conectó con los temas referentes al 
tejido social de la comunidad, el empleo, el arte 
y la cultura (Anexos: Grupos madres, Formato 
de actividad 2). 

3. Juego “Visitando mis recuerdos” (30 min)

Esta fue la tercera actividad para los grupos 
de madres, y consistió en una actividad de re-
gresión, en la cual se busca sensibilizar a las 
participantes sobre su proceso de vida, con el 
objetivo de identificar las etapas y hechos más 

relevantes (Anexos: Grupos madres, Formato 
de actividad 3). 

4. Ejercicios evocativos y asociativos (25 min)

Se realizaron dos ejercicios (uno evocativo y uno 
asociativo). El ejercicio evocativo buscó cons-
truir una red semántica con respecto a la fami-
lia (Anexos: Grupos madres, Ficha evocativa), 
mientras que la actividad de asociación buscó 
construir un esquema representacional al res-
pecto del trabajo (Anexos: Grupos madres, Fi-
cha asociativa).

5. Juego “Discriminación” (25 min)

En el caso de las madres el juego “discriminación” 
fue la quinta actividad (Anexos: Grupos madres,  
Formato de actividad 5).
 

GRUPOS CON MADRES DE FAMILIA
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1. Presentación, calentamiento y  
centramiento del grupo (10 min)

En todos los grupos se realizó la presentación 
del guía del grupo y del observador; además de 
la presentación de cada uno de las participantes. 
En esta etapa se “rompió el hielo” por medio de 
una presentación personal, además se indica-
ron las instrucciones con respecto al desarrollo 
de la actividad (Anexos: Grupos adolescentes, 
Formato de actividad 1).

2. Charla sobre colonia Pensil ( 30 min)

Se realizó la primera actividad que correspon-
de a una charla de 30 minutos con respecto a la 
zona de colonias conocida como Pensiles, en la 
cual a través de mecanismos de rastreo o aso-
ciación simple se buscó conectar con los temas 
referentes al tejido social de la comunidad, el 
empleo así como el arte y la cultura. (Anexos: 
Grupos adolescentes mujeres, Formato de ac-
tividad)

3. Juego “Obituario” (10 min)

Esta fue la tercera actividad para los grupos de 
adolescentes y consistió en un ejercicio proyec-
tivo con respecto al posible proyecto de vida de 
las adolescentes a través de una dinámica en 
que escribieron su propio obituario (Anexos: 
Grupos adolescentes mujeres, Formato de ac-
tividad 3)

4. Ejercicios evocativos y asociativos (25 min)

Se realizáron dos ejercicios (uno evocativo y uno 
asociativo). El ejercicio evocativo buscó cons-
truir una red semántica con respecto a la familia 
(Anexos: Grupos adolescentes mujeres, Ficha 
evocativa) mientras que la actividad de asocia-
ción buscó construir un esquema representa-

cional al respecto del trabajo (Anexos: Grupos 
adolescentes mujeres, ficha asociativa).

5. Juego “Salirse con la suya” (25 min)

En el caso de las y los adolescentes el jue-
go “Salirse con la suya” fue la quinta actividad 
y consistió en una adaptación de las dinámicas 
de análisis transaccional de Eric Berne (Berne: 
1964) para su aplicación en la ejecución de di-
námicas sociodramáticas como herramientas 
de investigación (Anexos: Grupos adolescentes 
mujeres, Formato de actividad 5)

Tal como puede observarse se realizó un diseño 
de actividades para los distintos grupos de en-
foque a realizar. El diseño de las actividades de 
los grupos de madres de familia difiere de las 
actividades diseñadas para los grupos de ado-
lescentes; las actividades para adolescentes, 
hombres y mujeres son las mismas.

Los resultados más importantes de estos ejer-
cicios se presentarán en los capítulos subse-
cuentes y también se pueden consultar en los 
anexos cada una de las actividades con las he-
rramientas que se diseñaron para su aplicación.

GRUPOS CON ADOLESCENTES HOMBRES Y  MUJERES
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1.2.5c Entrevistas a profundidad
La entrevista a profundidad es una técnica que tiene como finalidad obtener información 
detallada sobre un tema de investigación; se caracteriza por tener un estilo informal y 
contiene algunas preguntas amplias. En la entrevista, el entrevistador y el participante 
son los colaboradores para lograr la comprensión de un problema dado. A continuación 
se presenta brevemente la descripción de los temas y la guía de entrevista6 que se desa-
rrolló para la realización del trabajo.

Los principales temas abordados fueron:

a) Entrevista con líderes comunitarios

»» Comunidad y su historia
»» Temas generadores de la vida comunitaria
»» Propuestas y soluciones para la comunidad 

b) Entrevistas con adolescentes mujeres con conductas de riesgo

»» Comunidad y su historia
»» Temas generadores de la vida comunitaria
»» Propuestas y soluciones para la comunidad
»» Concepción de la maternidad
»» El embarazo y sus implicaciones
»» Oportunidades laborales, sociales y comunitarias 

c) Entrevistas con adolescentes hombres con conductas de riesgo

»» Comunidad y su historia
»» Temas generadores de la vida comunitaria
»» Propuestas y soluciones para la comunidad
»» Factores de protección y riesgo
»» Resiliencia
»» Actividades de tiempo libre
»» Sueños y aspiraciones laborales 

6 El instrumento completo que se aplicó durante 
el proceso de investigación puede ser consultado 
en los anexos del presente documento. (Anexos:  
Entrevista a profundidad, Guía de entrevista)
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Entrevistas a profundidad d) Madres de familia

»» Comunidad y su historia
»» Temas generadores de la vida comunitaria
»» Propuestas y soluciones para la comunidad
»» Posibilidades y ambiciones laborales
»» Obstáculos percibidos para alcanzar estos sueños y aspiraciones

Este conjunto de herramientas se aplicó a lo largo de las cuatro etapas de la investigación, 
con la intención de recolectar información confiable y sistematizada; la cual, se analizó e 
interpretó para crear un informe integral que a continuación se presenta.



Como se ha mencionado, la FCH trabaja en un núcleo 
de colonias con bajo desarrollo social, conformado 
por las colonias que integran la zona conocida como 
La Pensil. Como resultado del conocimiento lo-
cal que la FCH ha obtenido a lo largo de su trabajo  
en la zona, se pueden identificar las siguientes  
características que deben tomarse en cuenta7:

ANÁLISIS TEMÁTICO 
DE LAS EVIDENCIAS2

2.1 Elementos clave del territorio

DEL ESTUDIO

A continuación se presenta, a manera de síntesis, un análisis temático de los principales resultados obte-
nidos durante el diagnóstico. Esta sección fue diseñada con el objetivo de facilitar para los interesados una 
fácil consulta de los principales hallazgos del proceso de diagnóstico, para no tener que realizar la lectura 
de todos los informes detallados de cada etapa de la investigación.

Este capítulo inicia con una sección en la cual se recupera de manera sintética, el conocimiento local  
obtenido a lo largo de cuatro años de trabajo de la FCH en La Pensil; en esta sección podemos conocer los 
elementos clave del territorio.

La segunda sección de este capítulo describe las principales problemáticas de la comunidad como lo son 
la inseguridad, la exclusión juvenil, el desempleo, las adicciones, las violencias contra las mujeres y las 
violencias en las colonias.

La tercera sección se compone de los dos elementos del cambio potencial en La Pensil; estos son la  
participación comunitaria, el arte y la cultura como áreas de oportunidad, que pueden contribuir a una  
mejor cohesión social en la comunidad.

Características físicas de la zona
»» 13 colonias

»» Periferia de Polanco
»» En su mayoría habitacional (70% vivienda, 
30% industria)

»» Posible posesión irregular de predios
»» Construcción en zonas de riesgo (provoca  
inundaciones)

»» Concentración de actividad económica 
en Av. Río San Joaquín

»» Fácil acceso vial, pero el tránsito interno es 
complicado en los callejones y privadas
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Población
»» Fuerte nivel de pertenencia barrial
»» Territorialidad simbólica
»» Religiosidad popular (San Judas Tadeo,  
La Santa Muerte, Virgen de Guadalupe).  
Aunque la Virgen de Guadalupe es la patrona 
de la colonia, el culto a San Judas y a 
la Santa Muerte es mayoritario

»» Fuerte presencia de altares y motivos religio-
sos 
 (Moños negros en las puertas y altares 
en vía pública)

»» Hacinamiento
»» Familias extendidas
»» Población flotante de Polanco (las personas 
asisten al deportivo) y como ruta de movilidad, 
está el metro San Joaquín

»» Asistencialismo y clientelismo

Actividad económica
»» Pequeños comercios (panaderías, tiendas,  
estéticas, baños públicos, mercados, fondas,  
talleres de oficios)

»» Muchos vecinos son oficinistas u obreros  
(trabajadores públicos y privados)

»» Presencia de desempleo
»» Población dedicada a actividades ilegales  
(familias)

»» Puntos donde se ejerce el narcomenudeo

Problemas
»» Inundaciones en zonas irregulares
»» Crecimiento de unidades habitacionales
»» Saturación en viviendas por el crecimiento  
demográfico

»» Estigmatización de género
»» Desintegración familiar
»» Embarazo en adolescentes o embarazo  
temprano

»» Consumo de sustancias psicoactivas 
cotidiano y naturalizado

»» Robo a transeúnte
»» Estas colonias son consideradas como 
foco rojo de inseguridad y limitan con otras 
colonias conflictivas

7 Estas características del territorio se obtuvieron 
de un taller participativo con integrantes del equipo 
de desarrollo comunitario de la FCH, que han estado 
trabajando desde el año 2012, con la población de 
estas colonias, y que además tienen un conoci-
miento amplio sobre el terreno.

Potencialidades
»» Organización alrededor del futbol (Posible  
herramienta para generar capital social)

»» Mucha gente que realiza oficios como carpintería, 
reparaciones, etc.

»» Interés familiar
»» Redes familiares extensas 
»» Grupos comunitarios y de organización vecinal 
conformados

»» Diversas instituciones en la zona (de salud, cul-
turales, apoyo educativo, desarrollo humano, 
deportivo, etc.)

»» Organizaciones de la sociedad civil operando en 
la zona

»» Sentido de pertenencia al territorio

A continuación se presenta el análisis de cada uno 
de los temas o dimensiones relevantes que se  
derivaron como resultado de la información recabada 
durante el proceso de diagnóstico de la zona en 
cuestión.
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En la encuesta realizada, el 78.5% de los pobladores de La Pensil perciben problemas de 
inseguridad; lo cual se refuerza con el hecho de que en todos los grupos focales (madres, 
adolescentes hombres y mujeres), también se reporta a la inseguridad como una de las 
principales problemáticas.

De acuerdo con la encuesta, la gente lo atribuye principalmente a la drogadicción, el pan-
dillerismo y la falta de patrullas. Así mismo, la mayor parte de los delitos cometidos no 
fueron denunciados, o bien porque la población considera que denunciar es una pérdida 
de tiempo o porque temen por su seguridad.

En lo particular, las madres de familia de los grupos focales atribuyen la inseguridad 
y delincuencia principalmente a la falta de elementos de seguridad y a la corrupción 
de los mismos. En el caso de las entrevistas a profundidad, las madres de familia y las  
líderes comunitarias subrayan que la inseguridad se encuentra íntimamente ligada a las 
condiciones económicamente desfavorables y a las pocas oportunidades de desarrollo 
profesional.

Por su parte, los adolescentes reportaron la presencia de un supuesto “líder”, que contro
laba la actividad delictiva en la zona, manteniendo cierto control y orden operativo por 
parte de las bandas locales y que desde que falleció (hace un año aproximadamente y sin 
dar más razones de su deceso), ha habido un “descontrol” y ahora está “más cabrona la 
cosa si no te conocen…o por lo menos si no te ubican”.

Para la población, la cotidianeidad incluye evitar circular por calles y puntos que la co-
munidad conoce como peligrosos; han asimilado con o sin renuencia, la presencia de 
supuestos grupos delictivos, cuyas actividades incluyen el narcotráfico, robo de vehículos, 
autopartes y hasta secuestro. En los grupos focales se presentan frases como: “Una vez 
encañonaron a mi hijo para quitarme mis cosas” o “Tenemos que limitar nuestras salidas 
a la calle”.

Mencionan recurrentemente que se han enterado por vecinos, conocidos, amigos o por 
familiares, que la calle Casa Amarilla es un centro de actividad delincuencial, que ahí se 
cometen robos a casas y a transeúntes y que se arma al “desmadre”; pero son sutiles y 
tímidos al expresarlo. 

A continuación, se presentan dos mapas en los cuales se reportan por separado los si-
guientes temas: a) Delitos cometido en el área encuestada; b) Percepción de inseguridad 
en las colonias

2.2 Problemáticas de la comunidad
2.2.1 Inseguridad
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a) Delitos cometidos en el 
área encuestada 

b) Percepción de inseguridad
en las colonias
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Demográficamente la mayor parte de la población joven de La Pensil se ubica en el rango 
de los 15 a los 22 años (59.0%), de la cual, la mayor proporción asiste a la escuela (52.3%); 
aunque muchos ya se dedican a otras actividades, aproximadamente una quinta parte de 
ellos ya tienen hijos.

Los jóvenes describen debilidad en el desarrollo de habilidades sociales, principalmen-
te en la capacidad de resolver sus problemas con tranquilidad y sin enojo. Esto puede 
ejemplificarse con la información obtenida en un grupo focal de mujeres adolescentes, a 
través de la siguiente declaración obtenida en un ejercicio de juego de rol:

«¿Por qué te robaste el dinero de tu compañera? Porque ella me quitó mis cosas primero, 
yo no me iba a dejar que ella me hiciera las cosas, me quitó mis cosas, me quitó mi mochi-
la, me quitó mi estuchera, los colores me los aventó… 

 
En esta narración podemos identificar un conjunto de factores que se interrelacionan: 
a) Tendencia de los adolescentes a resolver problemas a través de la confrontación, sin 
recurrir a las autoridades; b) Instituciones escolares sin instancias y con personal inade-
cuado para lidiar con situaciones de este tipo; c) Falta de comunicación adecuada entre 
padres e hijos sobre la dinámica escolar.

Con respecto a las problemáticas que enfrentan, aquellos que se encuentran en un rango 
de edad de entre 15 y 18 años, son los que se sienten más afectados por la falta de opor-
tunidades educativas; mientras que el grupo de los 19 a los 22, es el que más afectado 
se siente por la falta de espacios recreativos y culturales, y por la falta de oportunidades 
de empleo. 

Con respecto al tema de la educación y el empleo, durante las entrevistas a profundidad 
se pudieron identificar dos tendencias: Por un lado hay jóvenes sumamente interesados 
en seguir estudiando; incluso ya tienen una aproximación al área profesional de su inte-
rés, ya sea por algún familiar que ejerce dicha profesión o porque han tenido una orienta-
ción educativa dentro de los planes de estudio. Mientras que por otro lado están aquellos 
jóvenes que no consideran indispensable estudiar una carrera para salir adelante en la 
Pensil, sólo se interesan en saber un oficio y desempeñarlo bien, como opción para tener 
una buena vida.

En estos mismos temas, al hablar con los adolescentes en los grupos focales, se iden-
tificaron algunas variables de interés. Por un lado, el segmento de adolescentes que  

2.2.2 Exclusión juvenil

¿Y que no había un profesor ahí que te pusiera atención? Pues sí, había un profesor ahí, 
pero no nos iban a poner atención, no iban a encontrar un resultado del problema o una 
forma suficiente de arreglar las cosas...Yo no me iba a dejar y si los maestros no te ponen 
atención, ¿por qué me iba a dejar? Yo les dije y otra cosa es que ellos no hubieran llegado a 
un acuerdo. Además, tú no estás al tanto de si me hacen falta cosas o no y luego si te pido, 
me vas a decir que siempre las ando perdiendo».
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mencionan enfrentar dificultades en su vida (tristeza, problemas, obstáculos), no  
relacionan mucho sus proyectos de vida al desarrollo académico; mientras que aquellos 
que describen su vida en términos más positivos, vinculan más su vida a los estudios y al 
desarrollo profesional.

Sin embargo, ninguno de estos dos segmentos demuestra contar con claridad en el proceso 
que permita llegar a una meta planteada; por tanto, el reto está en la construcción y 
esclarecimiento de ese proceso, para que lleve a la concreción de proyectos a nivel  
individual, familiar y comunitario.

En los escritos desarrollados por los adolescentes se plantean metas; sin embargo, no 
tienen claridad para llegar a tales metas. No hay una valoración o construcción del pro-
ceso necesario para alcanzar una meta; en resumen, parece que no cuentan con un pro-
yecto de vida bien estructurado.

Resulta interesante el caso de los embarazos no deseados, pues la diferencia entre los 
grupos es muy pequeña. El 90.9% de los jóvenes de 23 a 26 años lo consideran un problema; 
mientras que los grupos de 15 a 18 años y los de 19 a 22 años, también se encuentran 
muy cerca de esa medición. Al profundizar el análisis se pudo observar que de los jóvenes 
que tienen hijos, un 2.0% tienen entre 10 y 14 años, mientras que el 9.8% tienen entre 15 
y 18 años.

Más que el embarazo en sí, desde la perspectiva de la prevención, es necesario abordar 
el tema de la relación que establecen los jóvenes con la sexualidad y con el sentido de 
placer de la misma; tema hasta ahora vetado en los planes de estudio de sexualidad 
en México. Al respecto se refiere una declaración de una adolescente, obtenida en los  
grupos focales:

«Es que yo no quería, pero no sé, me ganó. Es que yo no quería, pero él me dijo que si yo 
lo quería, pues lo tenía que hacer. Él me quiere porque me trata bien, me lleva a muchos 
lados. Es un chavo que vive por mi escuela y es maestro de bachata, tiene 20 años. No 
abusó de mí porque no fue a la fuerza»

En este caso se pueden identificar problemas de autoconcepto, autoestima y asertividad; 
así como representaciones de género, que evitan ver que la violencia verbal y la presión 
son una forma de violencia en relación con la sexualidad. En el caso de los hombres, esta 
declaración se relaciona con la proporcionada por un adolescente al decir: “Qué tal si no 
les gustaba, no se quería poner el condón y se lo echó así, como va, así, a puro pelo”.

En las entrevistas a profundidad, algunas madres de familia mencionaron ser muy seve-
ras al respecto de los embarazos no planificados (por lo tanto no deseados, al menos por 
los abuelos); durante las grabaciones censuran y advierten a sus hijas, acerca de que no 
hay una primera ni última vez; en el momento en que “metan la pata”, las futuras madres 
deberán hacerse cargo de sus hijos, lo quieran o no.
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Sin embargo, al apagar la grabadora, una madre de familia confiesa que no le quedó de 
otra más que apoyar a su hija, para que continuara estudiando, a pesar de haber quedado 
embarazada de un hombre con quien no posee ninguna relación.

Tal como puede deducirse de lo anterior, la relación entre las variables sexualidad- 
juventudes- género- embarazo y desarrollo de los jóvenes es compleja. El trabajo de 
prevención al respecto tendría que retomar los modelos educativos familiares en relación 
con la sexualidad, la participación de los mismos jóvenes y una perspectiva abierta con 
respecto a los temas de sexualidad.

La mayor parte de los jóvenes se sienten más expuestos a las violencias en la calle 
(93.5%), seguido de la escuela (75.0%) y en último lugar la casa (43.4%), aunque este 
último porcentaje no es precisamente bajo. En lo particular las mujeres perciben una 
mayor violencia dentro de los hogares y en las calles, en especial las más jóvenes; por su 
parte los hombres jóvenes perciben más violencia en los planteles escolares. Pese a ello 
parece haber un proceso adaptativo al contexto, al respecto una joven menciona:

“Yo creo que aquí y en todas las colonias no... O sea mucha gente tacha mal a La Pensil, 
pero ora si que cada quien vive su vida como quiere, como le guste y cada quien se gana el 
dinero como sea, a final de cuentas nunca se va a acabar con la delincuencia, eso es lógico, 
pasan y pasan los años y la delincuencia va a seguir, ¿no?... Y ahora sí que nadie te obliga a 
nada, no llega una persona, te pone una pistola y te dice fuma marihuana o huele el tiner… 
Aun así, aunque estés con mucha gente que se esté drogando, si tú no quieres no lo vas a 
hacer...Bueno yo así veo.”  (sic)

En este caso esta joven hace mención de un contexto agresivo ante al cual es posible  
sobreponerse o adaptarse. En este mismo sentido otra joven menciona: 

Yo no tengo con quien estar peleando porque por ejemplo, primero tengo gimnasia y des-
pués natación, estás ocupada en lo que tienes que hacer y no estás ocupada en pelearte... 
A lo mejor no a todas les gusta el deporte, pero debe haber algo que a algunas les llame 
la atención, como cocinar, gastronomía, ¿no? O cultura de belleza o alguna otra cosa, pero 
ya tienen el día ocupado en algo y ya, no están pensando. (sic)

Se observa primero la declaración de una joven resiliente8, y después de otra que cuenta 
con un conjunto de factores de protección caracterizados por sus actividades positivas, 
destinadas para ocupar su tiempo libre. Pese a encontrarse dentro de un contexto (sistema) 

8 El caso de esta joven resulta paradigmático, 
pues siendo menor de edad abandonó la escuela y  
emigró a Estados Unidos con una pareja, después 
regresó, y ahora estudia ingeniería petroquímica, 
a pesar de tener problemáticas familiares fuertes, 
ya que algunos parientes suyos se encuentran en 
la cárcel.
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en el cual hay una clara presencia de factores de marginación, exclusión y violencias, estas 
jóvenes demuestran su potencial como posibles actores de cambio en su comunidad.

En otro tema de la encuesta, los jóvenes mencionan que en su colonia hay un alto porcen- 
taje de personas de su rango de edad, que consumen de manera frecuente alcohol y/o 
drogas (79.6%). En esta misma línea, las madres de familia mencionan en los grupos  
focales que los jóvenes y niños desatendidos, se agrupan en “banditas” que consumen psi-
coactivos; se dice que provienen de contextos en los cuales los padres tienen problemas 
de adicciones, comportamientos violentos y familias disfuncionales. Las problemáticas 
más graves al respecto son los grupos de jóvenes que se llegan a enfrentar por venta o 
consumo de drogas, así como niños en situación de calle.

En conclusión, se puede observar que la situación de las juventudes en La Pensil no es 
de fácil comprensión. En su dinámica existe una cantidad de factores que vuelven muy 
denso el tejido que permita su comprensión; en este grupo, más que con cualquier otro, 
es con quien se debe realizar un cambio en la forma en que se les observa y se intenta 
entenderles.

Toda forma de acercamiento y trabajo con este grupo debe partir de la premisa de  
comprender sus estrategias sin estigmatizarlos; de trabajar con ellos desde sus  
contextos y tiempos; de comprender que son sujetos con los cuales se puede establecer 
un diálogo abierto, para la mutua comprensión y en donde la perspectiva adultocéntrica 
no sea hegemónica.



38

De acuerdo con la investigación hay una fuerte percepción de las mujeres con respecto 
a los lugares públicos, como espacios donde pueden ser víctimas de violencias, esto sin 
duda tiene un efecto en la dinámica de la vida comunitaria; lo cual se observa con claridad 
en el siguiente gráfico:

Por otra parte, de acuerdo con los resultados del análisis, La Pensil no está lejos de las 
tendencias nacionales de violencia de pareja e incluso, supera las mediciones en algunos 
casos; los indicadores más altos hacen referencia a formas de violencia psicológica,  
sustentados en estereotipos de género. La población de mujeres en la cual se concentran 
el mayor porcentaje de casos de violencias, son principalmente aquellas con pareja  
(casadas, en unión libre o con novio), y que tienen un nivel de estudios inferior a la prepa- 
ratoria; gran parte de ellas en un rango de edad de los 18 a los 33 años, y que además son 
amas de casa, obreras o estudiantes.

2.2.3 Violencia contra las mujeres
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Esto se confirmó en los grupos focales al encontrar declaraciones del tipo:

»»“Si no me pega no me ama”
»»“Tengo miedo de estar sola”
»»“Fue mi culpa”

El bajo nivel educativo, en combinación con la falta de una actividad económica redituable, 
son las variables que más se encuentran unidas a la presencia de violencia en la relación 
de pareja. En los grupos focales de madres de familia, es común encontrar alusiones 
con respecto a ciertos factores que truncaron su desarrollo: la pobreza que no les permitió 
continuar con sus estudios, la violencia intrafamiliar o el alcoholismo de los padres (princi- 
palmente del padre); esta violencia sufrida en su niñez parece reproducirse en la vida 
adulta.

De acuerdo con el análisis de los datos de la encuesta puede establecerse una relación 
entre ser víctimas de violencias en la niñez y convertirse en víctima de violencia conyugal.  
Al respecto se puede mencionar que el 10.7% de las mujeres que fueron víctimas de  
violencias en su niñez, refirieron que en los últimos doce meses, su pareja la ha alejado 
en varias ocasiones de sus parientes o amigos; mientras que solamente el 1.95% de las 
mujeres que no fueron víctimas de violencias reportaron este hecho como muy recurrente. 

Esto se refuerza con lo hallado en las entrevistas a profundidad, en donde la feminidad se 
construye desde la infancia, a partir del introyecto de la figura femenina en el rol descrito 
por la expresión “es fuerte y aguantadora”, lo cual refleja la construcción de un papel en 
exceso demandado y otorgado, y que tiene su origen en generaciones previas (madres y 
abuelas).

La observación profunda del entrevistador señalaría, basado en el discurso latente, 
que la violencia de género puede establecerse como centro etiológico de la base de las  
relaciones vinculatorias entre los miembros de las familias y la comunidad.
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De acuerdo con el análisis de la información obte-
nida en la etapa de encuesta, las colonias donde 
se perciben más altos índices de violencias son: V. 
Pérez de Alba, Reforma Pensil, Pensil Norte, Pen-
sil Sur y Deportivo Pensil. A lo largo de la etapa de 
grupos focales, se obtuvo información con respecto 
a las siguientes problemáticas específicas que afec-
tan la convivencia comunitaria:

»» Hay mala convivencia vecinal y falta de respeto 
a la ley de condominios. Persiste una filosofía 
de “Adentro de mi casa, es mi problema 
 lo que pase”

»» Contaminación auditiva, por ruido de autos y 
de música con volumen excesivo; así como uso 
de cohetes y balazos al aire en festividades.

»» Hay pleitos en las calles por los lugares 
 de estacionamiento. 

Aunque éste es un primer acercamiento en el nivel macro, para el análisis de las violencias presentes en 
La Pensil, es necesario continuar con un trabajo intenso al respecto, desde una perspectiva etnográfica 
profunda. 

2.2.4 Violencia en las colonias
El tipo de violencia que tiene una percepción más 
alta entre la población es la psicológica, seguida de 
la física, económica y sexual. 
Con el fin de realizar una presentación sintética de 
los resultados del estudio de las violencias en estas 
trece colonias, se realizó un análisis conjunto de las 
mismas. 

En la siguiente tabla se encuentran los resultados 
del índice de las violencias en cada colonia; se cal-
culó un promedio, a fin de establecer una medida, 
que permitiera jerarquizar los niveles de violencias, 
al establecer un comparativo entre colonias.
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Algunas madres de familia mencionaron que hay muchos niños descuidados, porque los 
padres: “Sólo los dejan con la tele o el internet“. Esto refleja una forma de violencia psi-
cológica sutil, que se manifiesta en el abandono o la negligencia en el cuidado de los hijos, 
presentándose de manera constante, y a la cual pocos atienden.

Otro ejemplo es observar a niños de seis a diez años de edad, acompañados por adultos 
mayores, en días no feriados y en un horario en el que deberían estar en la escuela; tal 
como se reportó en la etapa de entrevistas a profundidad. Esto se traduce en un tipo de 
violencia, debida a la negligencia de los padres o tutores, que fomentan el ausentismo 
escolar con todas sus implicaciones.

Asimismo en los grupos focales, las madres de familia mencionaron de manera constante, 
que la violencia intrafamiliar es un componente cotidiano de la dinámica comunitaria. 
Algunas de sus observaciones fueron:

»» Los problemas de violencia intrafamiliar generan sujetos más propensos a  
presentar comportamientos violentos. Mencionan que muchos padres no están 
listos para serlo y no saben cómo afrontar la paternidad.

»» Hay descuido de los padres a los hijos por trabajo, desinterés y por falta de 
habilidad para el trato con hijos.

»» Niños sin atención porque sus padres son alcohólicos, drogadictos, violentos, y/o 
 con familias disfuncionales.

»» La figura del padre de familia se percibe como proveedor de recursos, orden 
 y disciplina, pero lejano a la crianza.

»» El estrés de su trabajo los lleva a comportamientos violentos en el hogar.
»» Varios padres trabajan largas jornadas, y no pasan tiempo con sus hijos. Al  
respecto un adolescente mencionó: “No hablé contigo porque no tienes tiempo.  
A veces estás en el celular, o te salías o llegas tarde de trabajar y no tienes tiempo.”

Estas problemáticas reportadas por las madres de familia en su comunidad, podrían ser 
objeto de atención de las acciones de la FCH en el territorio de La Pensil. Si bien es claro 
que las condiciones estructurales de esta población son adversas, sí es posible realizar 
un trabajo con ellos, para motivar su desarrollo personal, sus habilidades y fortalecer los 
factores de resiliencia ante situaciones de adversidad.

En el caso de los adolescentes, en los grupos focales, ambos reportaron casos de violen-
cia o acoso escolar; así como incidentes que ocurren fuera de los planteles. Esto confirma 
los resultados de la etapa de encuesta, pues los jóvenes de 12 a 17 años mencionan que el 
principal problema de violencia en las escuelas de la colonia, son las agresiones verbales 
entre estudiantes (83.3%), seguido de las físicas entre estudiantes (72.7%) y en tercer 
lugar las agresiones físicas o verbales de estudiantes a profesores (40.6%).

El tema de las violencias, por su raigambre cultural en las comunidades, tiende a no ser 
visible por la población; tal como se menciona en la etapa de entrevistas a profundidad: 
la violencia está presente como una constante, como una expresión cultural vinculatoria 
que desdibuja y corrompe las relaciones personales.
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Aunado a esto, se pueden mencionar dos casos de adolescentes, que en un ejercicio de 
prospectiva de vida, se auto-describieron de la siguiente forma:

Estos dos casos concentran dos elementos notorios durante los grupos focales, en pri-
mer lugar, la existencia de un contexto de criminalidad; es decir, estamos ante la presen-
cia de barrios críticos donde la actividad delictiva podría ya estar legitimada.

Por otro lado, hay un claro proceso de abandono o negligencia de las figuras parentales 
con respecto a los hijos. Hay un sentimiento de soledad profundo en algunos de estos 
adolescentes, que buscan una fuga, una catarsis o una sublimación. En específico, estos 
resultados, dejan la idea de que el «éxito» para algunos de estos adolescentes, se resu-
me en dinero, mansiones, empresas y tener una “familia” (esposa e hijos).

A través de la exposición de estos casos no se pretende generalizar los resultados a todos 
los adolescentes de La Pensil; sin embargo, sí pueden ser utilizados como tipos ideales o 
como casos límite, en los cuales se concentran un conjunto de factores de riesgo de dis-
tintos tipos, que llevan a los adolescentes a prospectar su futuro en relación con factores 
a todas luces negativos.

En resumen, abordar el tema de las violencias en La Pensil requerirá de un abordaje 
integral, estratégico, focalizado y de largo plazo que permita modificar las variables (es-
tructurales y superespectructurales), que mantienen y reproducen una dinámica social 
impregnada por las violencias.

(sic)(sic)
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2.2.5 Adicciones
De acuerdo con las madres que participaron en los 
grupos focales, la problemática de las adicciones 
se presenta de manera cotidiana en La Pensil y se 
concentra principalmente en los sectores más jóve-
nes de la población. A este respecto mencionaron: 

»» Hay jóvenes de la colonia que portan armas,  
están involucrados en el consumo de drogas y 
tienen alto desinterés en el estudio.

»» Las drogas son un foco rojo, pues hay casos  
de niños (10 a 12 años) que consumen drogas  
dentro del Deportivo Pavón.

»» Hay denuncias de consumo y venta de drogas 
dentro de las escuelas. Se mencionó el caso 
de un niño con alto rendimiento académico que 
fue encontrado con paquetes de cocaína dentro 
de la escuela; este niño era hijo de policías.

»» Hay tolerancia casi absoluta al consumo de  
drogas y alcohol en la calle “Ya ni siquiera se 
esconden.”; “La policía dice que sin una 
demanda, ellos no pueden intervenir.”

»» La drogadicción se considera un grave  
problema: “Antes sólo se vendía, pero ahora  
se consume.” 

Se puede observar una naturalización del consumo 
de alcohol y drogas en la vía pública, pues su  
consumo es cotidiano; los ciudadanos están molestos, 
pero no creen que las autoridades hagan algo.  
Durante la etapa de encuesta, al preguntarle a la 
población acerca de su consumo de alcohol, sólo el 
14.1% mencionó que bebe dos o más veces al mes; 
en tanto que el 25.1%, dijo que bebe al menos una 
vez al mes, más de cuatro copas por ocasión; y el 
11.2% mencionaron que han sentido incapacidad 
para dejar de beber, mientras que el 9.2% refirieron 
que ha dejado de realizar alguna actividad por estar 
bebiendo.

En lo general, parece que la problemática de las 
adicciones tiende a agravarse y relacionarse con 
otras problemáticas. Durante las entrevistas a  
profundidad, al preguntar a la población acerca de la 

problemática del alcoholismo algunos mencionan: 

“…los borrachitos de la calle no pasaban de ahí…
de andar tomando…pero ahora ya hasta se pa-
sean con el churro por las calles como si nada y 
pues…eso ya no está bien… ¡hasta dónde vamos 
a parar si va uno por la calle y anda oliendo esas 
porquerías!”.

Al respecto, se mostraba cierta tolerancia social 
ante el “borrachito”, que no dejaba de ser un males-
tar social general; a diferencia del niño, el adoles-
cente o el adulto de hoy en día ingiere drogas, tanto 
lícitas como ilícitas y que han generado una forma 
operacional de vida, con el almacenamiento, venta y 
distribución de sustancias psicoactivas.

Los mismos adolescentes en los grupos focales, 
tanto hombres como mujeres, mencionan que el 
consumo de drogas en la vía pública es una proble-
mática cotidiana, e incluso algunos aseguran cono-
cer lugares en La Pensil donde se vende alcohol a 
menores.

Se puede concluir que en La Pensil hay fácil acce-
so a las drogas por parte de la población, aunado 
a un conjunto de problemáticas de exclusión social, 
que favorecen el desarrollo de los ciclos de adicción 
dentro de la población. Hay que observar las adic-
ciones, no como una causa de los conflictos en la 
comunidad, sino como un síntoma de las problemá-
ticas que la constituyen; como una manifestación de 
un conjunto de factores adyacentes en los individuos.
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2.2.6 Desempleo
De acuerdo con la encuesta realizada en el segundo semestre del 2015 por la Fundación 
del Centro Histórico en este conjunto de 13 colonias que conforman La Pensil, hay un alto 
grado de desempleo; los datos analizados arrojan que el 46.6% de la población no cuenta 
con un empleo.

Cabe aclarar que del total de personas que mencionaron no contar con algún empleo, 
actualmente el 52.7% son amas de casa y el 26.0% estudiantes; lo cual implica, que este 
porcentaje de la población realiza actividades productivas (trabajo doméstico o estudio), 
aunque no sean remuneradas.

También pudo observarse que el 62.8% de los hombres y el 43.9% de las mujeres entre-
vistados cuentan actualmente con algún empleo, esto hace evidente que existe una mar-
cada brecha de género, referente al acceso al empleo remunerado en esta zona.

Al respecto de esto, durante los grupos focales algunas madres de familia expresaron 
argumentos como: “A mi hijo le dan su gasto, no necesito trabajar” o “¿En la casa quién 
nos paga?”. Mientras que aquellas madres de familia que tienen un trabajo, son obreras, 
o se ocupan de la limpieza de casas, en ventas o en el comercio informal; lo cual describe 
formas de empleo precario.

Se perciben claras diferencias en las aspiraciones laborales entre madres jóvenes y ma-
duras. Las jóvenes quieren terminar sus estudios y buscar un buen empleo, las adultas 
buscan más autoempleo desde el hogar.

Aquellas madres de familia interesadas en trabajar mencionan la necesidad de empleos 
de medio tiempo; pero comentan que muchos son estafas (ventas, pirámides, etc.); por 
otra parte, comentan que hay fábricas dentro de las colonias; pero el sueldo es muy bajo, 
y consideran que no vale la pena descuidar a sus hijos por esa paga; en estas fábricas 
contratan a gente que no está capacitada y por lo mismo la explotan, sobre todo a las 
mujeres.

Aquellas interesadas en el autoempleo mencionan temas como capacitación alrededor 
de cultura de belleza (corte de cabello, maquillaje, uñas, etc.), elaboración de comida, 
corte y confección, o la venta de productos que ellas mismas bordan.

Con respecto a este tema, durante la etapa de entrevista a profundidad se encontró que 
los hombres son descritos como agentes que se esfuerzan cada vez más por lograr una 
adecuada obtención de recursos para el hogar, por lo que dedican menos tiempo al hogar, 
a sus hijos y al descanso. En los grupos focales las madres mencionaron que el estrés de 
su trabajo lleva a los hombres a comportarse violentamente en el hogar.

Por su parte, en las entrevistas se detecta que la mujer imprime un mayor esfuerzo,  
dadas las responsabilidades conjuntas del trabajo y del hogar. Generalmente manifiestan 
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una multiplicidad de papeles desempeñados, y una gran demanda por parte de sus hijos 
y nietos para poder atender sus necesidades físicas, psicológicas y educativas, tratando 
de evitar en la medida de lo posible, la presencia de estos en las calles como un factor de 
riesgo.

Con respecto a otras variables relacionadas con el empleo, se puede mencionar la relación 
entre el nivel de estudios de la población y su acceso al empleo en La Pensil. De acuerdo 
con los análisis realizados, a partir del nivel de estudio de secundaria, se observa un 
mayor porcentaje de acceso al empleo; el cual llega a su máximo, en el nivel de posgrado. 

Esto nos deja ver que mientras más bajo es el nivel de preparación de las personas, es 
menor su posibilidad de acceder a un trabajo. A esto hay que agregar el hecho de que 
parece haber una correlación fuerte entre el nivel de estudios de aquellos que sí tienen 
trabajo y su nivel socioeconómico.

Otra variable que debe ser tomada en cuenta, con respecto al acceso al empleo en la zona 
de inter-relación, es el acceso diferenciado de acuerdo a grupos de edad. La información 
muestra claramente un mayor acceso al mercado laboral por parte del grupo de 26 a 49 años. 

Los jóvenes de 18 a 25 años tienen menores posibilidades para conseguir un empleo; 
aproximadamente el 25.29% de éstos, no trabajan ni estudian. A esto se debe agregar que 
su nivel de capacitacion en algunos oficios es muy bajo; pues carecen de las habilidades 
necesarias, incluso para la búsqueda de un empleo o autoempleo; afectando con esto la 
posibilidad de tener acceso a una actividad productiva. 

La gran mayoría de los jóvenes no ha recibido una capacitación en el aspecto más básico 
de la elaboración de un curriculum vitae. Si bien se indagó con los jóvenes con respecto 
a sus intereses de capacitación, también se llegó a la conclusión de que estos intereses 
no coinciden con las carreras que tienen mayor grado de ocupabilidad en el mercado de 
trabajo en México, y tampoco hay una coincidencia con las posibles actividades laborales 
de mayor demanda en el país. Esto indica un posible desfase entre los intereses de capa-
citación de los jóvenes y el mercado de trabajo al que se enfrentarán.

En el caso de las ocupaciones con mejor salario, se pudo observar que hay una coinciden-
cia entre los intereses de capacitación de los jóvenes y las ocupaciones mejor pagadas 
en México. El realizar este ejercicio comparativo, entre los intereses de los jóvenes y las 
ocupaciones que mayor número de personas desarrollan; así como las mejor pagadas, 
permite comenzar a pensar en la vinculación necesaria entre oferta de mano de obra y 
demanda de personal por parte de los empleadores.

Las madres mencionaron en los grupos focales lo siguiente con respecto a la situación 
de los jóvenes y el empleo: 

»» Sus hijos con pocos estudios tienen que trabajar mucho y con bajos 
 sueldos. (Esto impide pensar en tiempo para capacitación)
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2.3 Potencialidades de la comunidad
2.3.1 Participación comunitaria
Tanto la observación de campo en la cotidianidad del trabajo, como las posteriores etapas 
de la investigación, llevan a la conclusión de que La Pensil se conforma por un conjunto 
de colonias en donde se presenta un contexto de violencias y exclusión social; por lo tanto, 
la primer pregunta a responder es: ¿Quiénes tienen la capacidad de disminuir la violencia 
en su colonia?

De acuerdo con la información recabada en la etapa de encuesta del total de los sujetos 
entrevistados, el 33.5% considera que las autoridades delegacionales son quienes tienen 
la capacidad de disminuir la violencia en su colonia, seguido de los ciudadanos (27.6%) y 
las fuerzas policiales (26.9%); mientras que el 5.9% considera que los militares y el 6.1% 
piensa que nadie es capaz de hacerlo.

Por otra parte, sólo el 16.3% de los entrevistados mencionó que estaría “muy dispuesto” a 
participar en programas y acciones para prevenir y combatir la violencia y la delincuencia; 
el 25.1% refieren estar “algo dispuestos” a participar; sin embargo, sólo el 10.3%, dijo 
que ha participado de manera efectiva en un grupo de apoyo a mujeres, niños, adultos 
mayores o en algún grupo vulnerable. 

El análisis de los datos de la 
encuesta derivó en la siguiente 

hipótesis de trabajo:

En la comunidad no hay un fuerte sentido de participación 
ciudadana, aunque existe un interés por mejorar las condi-
ciones de la colonia. Sin embargo, es una pequeña cantidad 
de personas las que participan realmente de manera autó- 
noma y lo hacen en actividades dispersas; en su mayoría 
son hombres y mujeres mayores de 30 años con educación  
superior a secundaria (sobresale el nivel preparatoria), y 
sus ingresos mensuales los ubican en un nivel socioeconó-
mico de clase media baja y baja.

»» A los jóvenes se les pide experiencia y a los adultos con experiencia, no se les 
contrata fácilmente por su edad.

»» Mencionan la inestabilidad laboral, reflejada en contratos por 3 meses.
»» Los jóvenes que desertan de la escuela tienen acceso a malos empleos.

A manera de conclusión puede mencionarse que la situación con respecto al fomento 
del empleo en La Pensil, marca un panorama complejo que requiere de intervenciones 
focalizadas que se podrían trabajar en los siguientes ejes: a) Evitar la deserción escolar; 
b) Impulsar opciones educativas de nivel técnico con acceso a una buena remuneración; 
c) Trabajar de manera diferenciada con los grupos de edad; d) Fomentar el empleo desde 
la economía local y sus alrededores; d) Trabajar en el fortalecimiento de habilidades de 
empleabilidad; e) Promover empresas sociales, cooperativas o de calle para integrar a 
madres de familia con necesidades de ingresos.
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En resumen, los niveles de participación entre la población se concentran en cuatro acti-
vidades principalmente: a) Limpieza conjunta de calles de la colonia; b) Participación en 
fiestas patronales; c) Organización de comités vecinales de vigilancia y d) Trabajo volun-
tario para mejorar la colonia.

Sin embargo, en la etapa de grupos focales, se detectó el fenómeno de la clientelización 
y su relación con la participación política de algunos pobladores; pues hay una clara per-
cepción de corporativización de los programas sociales o beneficios que otorgan las au-
toridades delegacionales, esto se realiza a través del acceso a becas y a otros programas 
de asistencia que se otorgan de manera discrecional.

Hay muchos programas sociales para las madres de familia, pero están manipulados: 
“Los apoyos no se dan a quien en verdad los necesita.”; “No se analizan bien los casos.”; 
“Sólo tienes apoyos si estás con los líderes.”

En la etapa de entrevistas a profundidad, la población sugirió que durante las convocato-
rias a cursos y talleres, se les cobre a los interesados una cuota módica para la asistencia 
a los mismos; de esta manera, encontrarán mayores efectos motivacionales en la asis-
tencia, tratando de revertir el proceso paternalista de la gente, siempre y cuando dichas 
actividades se encuentren vinculadas a bolsas de trabajo por parte de la Fundación.

Los resultados no deben ser sorprendentes, pues en general, los niveles de participación 
en México son muy bajos; sin embargo, en esta lógica de participación comunitaria de 
los pobladores de la Pensil, podría ser muy interesante proponer el proyecto: “Banco del 
Tiempo”, ya experimentado en Europa desde hace algunos años. 

Se trata de proponer a las personas de la comunidad una inversión de una pequeña parte 
de su tiempo a favor de la comunidad. Cada persona en la Pensil, como en todos los ba-
rrios del mundo, tiene capacidades y competencias específicas a partir de su profesión 
o interés: maestro, empleado, entrenador deportivo, dueño de cafetería, estudiante, etc.

El proyecto quiere organizar, como en un banco, (por esta razón recibe el nombre “Ban-
co del Tiempo”) el tiempo que las personas pueden poner a disposición de los demás. 
Como en un banco, cada persona pone su tiempo a disposición de los otros miembros 
de la comunidad y recibe tiempo para sí mismo de parte de los otros ciudadanos; este 
intercambio totalmente gratuito entre las personas de la comunidad es un ejemplo de 
participación comunitaria. 
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2.3.2 Arte y cultura
En la etapa de encuesta relacionada a los temas de arte y cultura, se buscó indagar de 
manera breve, con respecto a ciertas actividades que pudieran resultar de interés para 
los distintos grupos poblacionales de La Pensil.

Por ejemplo, se pudo detectar que el grupo que muestra un mayor interés en participar 
en la elaboración de murales comunitarios, es el conformado por las personas que se 
encuentran en el rango de los 12 a los 25 años de edad. Mientras que en el caso de los 
cursos de fotografía, el porcentaje más alto de preferencia, está con aquellos menores a 
los 17 años. 

En el caso de las actividades relacionadas con un grupo comunitario de danza, se puede 
observar que los que mostraron mayor interés, fueron aquellos que tienen entre 12 y 17 
años; así como los que se encuentran en un rango de 42 a 49 años de edad.

Estos datos demuestran que hay una diferente segmentación de gustos, en actividades 
artísticas y culturales de acuerdo con la edad; lo cual lleva a la necesidad de pensar en 
planificación de actividades artísticas y culturales de acuerdo con los grupos de edad; del 
mismo modo, los resultado del análisis demuestran la viabilidad de generar un “Banco 
del Tiempo” a través del fomento de actividades artísticas y culturales.

Dichas actividades podrían estar relacionadas con las problemáticas, necesidades, re-
cursos y/o potencialidades de la comunidad. Este tipo de actividades pueden ser consi-
deradas como actividades que visibilicen situaciones problemáticas de la comunidad, o 
pueden utilizar los recursos locales para la generación de nuevas propuestas de corte 
artístico y/o cultural.

Con relación a estos temas en la etapa de grupos focales se obtuvieron los siguientes 
hallazgos:

»» Su relación se establece principalmente a través de las actividades escolares 
de sus hijos; se le ve como una actividad recreativa.

»» Se menciona que hay necesidad de estas actividades; sin embargo,  
debería haber una mayor oferta de las mismas, pues los espacios como  
el Pavón o el Faro se subutilizan.

»» En caso de establecer más actividades se debería hacer una verdadera 
difusión de ellas y evitar que el acceso sea amafiado, pues actualmente está 
dominado por grupos políticos y de burócratas.

»» En el caso de los jóvenes, se sabe por experiencia, que si las  
actividades planteadas no responden a sus gustos ellos simplemente no asistirán. 

»» Consideran que debería haber muchas actividades para niños que  
prácticamente viven en la calle, por lo cual no debería exigirse que sus  
padres se presenten a inscribirlos.

»» Los principales intereses de las madres están en ver obras de teatro, 
practicar dibujo y actividades alrededor de la lectura.
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»» Capacitar a un grupo de madres para hacer talleres de lectura con mímica en 
escuelas, y así fomentar el gusto por la lectura.

»» Incrementar la oferta cultural a través de: a) Construir una casa de la cultura;  
b) Hacer más numerosos los grupos existentes; c) No exigir a los niños que sus 
padres los inscriban; d) Poner carpas callejeras con actividades para niños 
 y jóvenes , sin discriminar en ellas a los niños de la calle. e) Difundir de manera 
constante estas acciones; y f) Que estas actividades sean accesibles  
económicamente (Pues los padres refieren que: “Si cuesta 300 al mes y tengo  
4 hijos ya no es afrontable.”)

Con base en estos resultados, se considera vital el fomento de actividades vinculadas al 
arte y la cultura dentro de la vida comunitaria de La Pensil. El arte y la cultura pueden ser 
un excelente medio para visibilizar las problemáticas, recursos y potencialidades de los 
miembros y grupos de la comunidad desde una mirada abierta e innovadora.

También puede significar la posibilidad de generar actividades de enganche para al tra-
bajo con niños, jóvenes, madres/padres de familia, así como con personas de la tercera 
edad. En el caso específico de las actividades relacionadas con Casa Vecina, Microurba-
nismo y el Atrio, habría que considerar sus características para generar un trabajo de 
vinculación con la comunidad y para la misma.
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2.3.3 La imaginación: El mapa del futuro
Un recurso de las comunidades del que poco se 
habla es la imaginación; es decir, de esa capacidad 
simbólica a través de la cual se pueden construir  
nuevos mundos. Debemos recordar que todo aquello 
que el ser humano ha creado, alguna vez no fue más 
que una idea, un sueño o una imagen, un trazo que 
en algún momento apenas fue distinguible.

Maqueta de Mapa del futuro, 
FCH-Microurbanismo 

(Cristian del Castillo  
y equipo)

Tal como podemos observar en los resultados de 
la investigación, en esta comunidad hay una gran 
cantidad de problemáticas que hacen ver poco im-
portantes las potencialidades de la comunidad; sin 
embargo, aplicar esta técnica de planeación estraté-
gica comunitaria permite conocer un esbozo de los 
deseos de progreso y desarrollo de la comunidad. 
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El mapa del futuro permite observar los deseos 
de construir una comunidad futura con un espacio 
público vivo, con acceso a actividades vinculadas al 
arte, la cultura y algunas otras de esparcimiento. 
Muestra un gran interés por disponer de una mayor 
cantidad de áreas verdes, así como una mejoría en 
los servicios con los que cuenta la comunidad, ade-
más del deseo de tener un río limpio y lagos como 
antes lo hubo en esta zona.

El mapa del futuro da prueba de una de las más 
grandes potencialidades de una comunidad, su ca-
pacidad de construir un futuro mejor y este deseo 
común puede ser de utilidad, como un recurso en la 
regeneración y mejoría de este territorio.

Maqueta de Mapa del futuro, 
FCH-Microurbanismo 
(Cristian del Castillo  
y equipo)



LECCIONES APRENDIDAS 
 Y NUEVAS LÍNEAS3ESTRATÉGICAS

Posteriormente al término del análisis de la información que la FCH ha recolectado en 
la zona de trabajo, incluyendo la etapa de investigación-acción, y el presente proceso 
de diagnóstico, se realizó un ejercicio de retroalimentación con el equipo de trabajo que  
compone a esta organización.

El resultado de este grupo de trabajo fue la configuración de una propuesta, para  
replantear los ejes de intervención de la FCH en el territorio de La Pensil. Esta propuesta 
se compone de cinco ejes o dimensiones prioritarias para trabajar en dicho territorio; los 
cuales están acompañados de tres ejes transversales que guiarán las lógicas de planea-
ción, ejecución y evaluación de las acciones de trabajo; todo esto, bajo una filosofía de 
interrelación con la comunidad.

Filosofía de inter-relación
La FCH no busca establecer un proceso de intervención en la comunidad; más bien se 
intenta una inter-relación con ella, lo cual implica un cambio de paradigma en la acción 
social. Este cambio podría resumirse de la siguiente forma, al tomar como base los apor-
tes de Barbero (2005).

Desde esta perspectiva, la estrategia que se diseña para fortalecer a la comunidad y 
sus miembros debe pasar por un proceso de construcción, en donde exista un co-diseño, 
co-ejecución y co-evaluación de las acciones a implementar entre nosotros como orga-
nización de la sociedad civil y la comunidad con la que se está cultivando una relación.

El objetivo último de este trabajo con la sociedad es contribuir en el fortalecimiento del 
tejido social, con miras a generar procesos de sinergia en la comunidad, permitiendo 
incrementar la potencialidad de los individuos y grupos para mejorar sus condiciones de 
vida, así como de sus propias comunidades a través de procesos preventivos. A continua-
ción se presenta el esquema de síntesis:
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Elaboración propia con base en Barbero, 2005

A continuación, se presenta el esquema que resume los resultados del trabajo con los miembros de la or-
ganización, y posteriormente se expone la definición de cada eje:
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3.2 Definiciones de ejes
Cohesión Social: Cultura: 

Es la existencia de una estructura de vínculos  
sociales y la disposición de los individuos a mante-
ner y renovar dichos lazos sociales; la identificación 
de los individuos con la colectividad y la presencia 
de valores compartidos.

La cohesión social se conforma de cuatro factores 
interdependientes:

La Cultura es un conjunto de conocimientos, técni-
cas o procedimientos, ideas, expresiones y valores 
característicos de una sociedad, comunidad o gru-
po social que contiene su arte, lenguaje, sus usos 
y costumbres, prácticas, creencias, tradiciones, ri-
tuales, normas de comportamiento, de convivencia; 
así como su identidad y sus formas de entender y de 
experimentar el mundo. La Cultura se produce y se  
reproduce en la cotidianidad, se hereda; pero también 
se transforma y se produce, de acuerdo con las ne-
cesidades expresivas e identitarias de representa-
ción del presente. 

La Cultura se encuentra tanto en los bienes mate- 
riales como inmateriales, permeando prácticamente 
en todos los ámbitos de la infraestructura social,  
incluyendo recursos materiales, modos de producción 
y actividad económica, estratificación en clases, y 
organización política entre otros.

La Fundación busca generar y producir obras cul-
turales en conjunto con las comunidades, bajo el 
entendimiento que la cultura se produce en la inte-
racción social y afectiva entre distintas instancias y 
agentes de la comunidad. Esto sin olvidar que la cul-
tura no se resume a las acciones relacionadas con 
el fomento de las artes y la conservación y restau-
ración del patrimonio; sino que también incluye el 
patrimonio inmaterial, las lenguas y las costumbres 
que muchas veces no han sido tomadas en cuenta 
(UNESCO-Extea, 2010).

1. Lazos sociales: existencia de vínculos sociales 
entre los miembros de una sociedad.

2. Confianza: disposición de los individuos que 
conforman dicha sociedad a recrear, por medio 
de sus relaciones sociales la estructura de  
sus vínculos.

3. Valores compartidos: presencia de un conjunto 
de creencias y valores compartidos, orientados 
a tener comportamientos de sociabilidad que 
favorezcan el reconocimiento de los otros y el  
desarrollo de acciones encaminadas a la  
búsqueda del bienestar común.

4.  Sentido de pertenencia: posibilidad que tienen 
los individuos de reconocerse a sí mismos como 
parte de la sociedad y, en consecuencia, esperar 
reconocimiento social por parte de otros  
miembros y de las instituciones sociales que  
regulan la vida social.

El concepto de Cohesión Social descrito, retoma la 
propuesta conceptual y metodológica desarrollada 
por el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 
Desarrollo Social (CONEVAL). Se propone utilizar 
dicha definición conceptual desarrollado por el 
CONEVAL, aprovechando que han desarticulado el 
concepto en cuatro factores: 1) Lazos sociales; 2) 
Confianza; 3) Valores compartidos y 4) Sentido de per-
tenencia. Cada factor compuesto por componentes 
 y variables para su medición. (CONEVAL, 2015)  

Educación / Formación: 

La educación se entiende como la transmisión de 
conocimientos, saberes, conocimientos prácticos, 
formación de pensamientos y valores mediante di-
ferentes estrategias, y como un proceso de sociali-
zación en el que se genera un esquema de aprendi-
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Salud:

La Empleabilidad se define como el conjunto de 
habilidades, competencias, capacidades, conoci-
mientos y actitudes que expresadas a lo largo de la 
trayectoria laboral de los individuos, favorecen su 
desempeño en las fases de “obtener”, “mantener” 
y “progresar” en un puesto de trabajo. La emplea-
bilidad es entonces la capacidad individual, facultad 
o disposición que tienen las personas para desa-
rrollar su productividad y competitividad dentro del 
mercado laboral (CONACE, 2009).

La FCH parte del concepto tradicional de empleabi-
lidad y busca expandirlo más allá de las capacidades 
individuales, considerando que la empleabilidad su-
pone también el reconocimiento de la gestión comu-
nitaria, ubicando y fomentando acciones específicas 
que lleven a mejoras de la economía local. Por lo 

La FCH trabaja desde un enfoque preventivo para 
mejorar la calidad de vida de las personas, en  
donde se entiende que la salud implica el bienestar 
integral de las personas y las comunidades a nivel 
social, psicológico y físico; y no sólo la ausencia de 
enfermedades. En un sentido de acción práctico, la 
prevención consiste en difundir información para el 
autocuidado; realizar actividades que representen 
alternativas de un estilo de vida saludable; trabajar 
en colaboración con escuelas, centros de entreteni-
miento, centros de salud, unidades habitacionales, 
etc., con finalidad de establecer y mantener redes 
de apoyo para prevenir situaciones adversas, lo que 
define el carácter comunitario de la misma.

También se realizan acciones de promoción de la  
salud, entendiendo ésta, como un proceso que permite  
que las personas ejerzan un control sobre los deter- 
minantes de la salud, para mejorarla. La promoción 
de la salud se entiende como un proceso, con el 
objetivo de fortalecer habilidades y capacidades de 
las personas y las comunidades, para actuar con un 
mayor control sobre los distintos factores que inci-
den en su salud (Nutbeam, 2000).

Se considera que los factores y deteminantes de la 
salud se presentan de dos tipos: 

Internos: aquellos que se encuentran bajo el control 
del individuo, conductas individuales referidas a su 
salud y el uso de servicios sanitarios.

Externos: se encuentran fuera del control de las  
personas, condiciones sociales, económicas y del en-
torno, así como la prestación de servicios sanitarios. 

zaje (formal, no formal e informal). Esto sin olvidar 
el papel esencialmente activo de quien aprende  
(Driver, 1986); así como recordar, que aquel que  
busca enseñar, debe partir de respetar los saberes 
de los educandos (Freire, 2004).

En la FCH se parte de la idea de que el proceso ense-
ñar/aprender, debe estar siempre abierto a la bi-di-
reccionalidad; además de que puede darse en con-
textos no tradicionales o alternativos. En ocasiones 
se tienen que crear espacios diferentes para el en-
señar/aprender; un ejemplo de esto es la calle.

La FCH se encuentra más cerca de perfilarse como 
una institución que acompaña y facilita diversos 
procesos educativos. Sin embargo, esto no excluye  
la posibilidad de ampliar su radio de acción, con  
miras a desarrollar diversas actividades más estruc-
turadas (talleres, cursos, diplomados, animación en 
calle, participación comunitaria), que aborden las 
temáticas más urgentes y que podrían insertarse 
en diversos contextos: escolares, espacios públicos, 
unidades habitacionales, puntos de encuentro de la 
población meta y la propia sede. 

Empleabilidad local:

tanto, se propone el término Empleabilidad Local 
para hacer referencia al proceso de fortalecimiento 
en las habilidades, actitudes, capacidades, poten-
cialidades, recursos y redes de la comunidad expre-
sadas en el mercado laboral, incluyendo la gestión o 
autogestión de sus proyectos.
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3.3 Definiciones de ejes transversales
Inclusión social

Para una mejor comprensión de los ejes transversales 
que se proponen, es necesario presentar algunas 
definiciones para aclarar qué se entiende por cada 
uno de ellos. En el caso de la inclusión social, es nece- 
sario decir que para trabajar fomentando este eje, 
se toma como punto de partida la propuesta de Joan 
Subirats (2004), con respecto a la exclusión social. 
La definición de exclusión social propuesta por este 
autor es la siguiente:

La exclusión social se define entonces como una 
situación concreta fruto de un proceso dinámico 
de acumulación, superposición y/o combinación 
de diversos factores de desventaja o vulnerabili-
dad social que pueden afectar a personas o gru-
pos, generando una situación de imposibilidad o 

dificultad intensa de acceder a los mecanismos de 
desarrollo personal, de inserción sociocomunita-
ria y a los sistemas preestablecidos de protección 
social…Más bien se alude a los crecientes pro-
cesos de vulnerabilidad, de desconexión social, 
de pérdida de lazos sociales y familiares que, 
junto con una combinación variable de causas de 
desigualdad y marginación, acaban generando 
situaciones que se denominan de exclusión… Así 
pues, la exclusión social implica la acumulación 
de factores que, a su vez, pueden presentarse con 
intensidades variables (p.19).

A grandes rasgos, los ámbitos de la exclusión social 
son los siguientes: a) económico, b) laboral, c) for-
mativo, d) sociosanitario, e) residencial, f) relacional, 
g) el referente al ámbito de la ciudadanía y la partici-
pación. Todo esto se resume en el siguiente cuadro.
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Trastorno mental, discapacidades u otras 
enfermedades crónicas que provocan dependencia

Deterioro de las redes familiares (conflictos o 
violencia intrafamiliar)

Escasez o debilidad de redes familiares 
(monoparentalidad, soledad...)

Por lo tanto, la FCH a través de sus distintas acciones, busca cooperar en la inclusión social, a través de 
incidir sobre algunas dimensiones de la exclusión social que limitan el acceso de las poblaciones a una 
mejor calidad de vida.

Tomado de Subirats, 2004
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Perspectiva de género

La incorporación de la perspectiva de género de for-
ma transversal, quedó establecida como estrategia 
global hacia la equidad en la plataforma de acción 
adoptada en la Cuarta Conferencia Mundial de las 
Naciones Unidas (Beijing, 1995). Con base en esto, 
de acuerdo con Guzmán (s.f) se buscó la institucio-
nalización de la perspectiva de género, que implica 
que las políticas y programas de equidad de género 

“no sean simplemente el producto de la voluntad pa-
sajera de una autoridad sensible; sino que tengan 
una institucionalidad que asegure su reproducción y 
su generalización” (p.19).

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE) entiende la perspectiva de géne-
ro como: la medida activa de tomar en cuenta las 
diferencias entre los sexos en el desarrollo; y ana-
lizar en cada sociedad, y en cada circunstancia, las 
causas y mecanismos institucionales y culturales, 
que estructuran la desigualdad entre los géneros 
(OCDE, 2009).

La perspectiva de género se presenta entonces 
como una concepción cognitiva, que se aterriza des-
de un enfoque en los géneros y en sus relaciones de 
poder. Sostiene que la cuestión de los géneros no es 
un tema a abordar, como si se tratara de una activi-
dad aislada; sino que las relaciones de desigualdad 
entre los géneros tienen sus efectos de producción 
y reproducción de la discriminación, adquiriendo ex-
presiones concretas en todos los ámbitos de la cul-
tura, el trabajo, la familia, la política, las organiza-
ciones, el arte, las empresas, la salud, la sexualidad 
y la historia entre otros.

El enfoque de género se define entonces, como una 
perspectiva de análisis crítico de la sociedad, basa-
da en la diferencia sexual. Este enfoque o perspec-
tiva permite ver las relaciones entre personas de 
distintos géneros en el escenario de las relaciones 
de poder, a partir del lugar social y sexual que el 
sistema sexo-género les ha sido asignado a los indi-
viduos (Palacios, 2012).

A nivel de la FCH, la teoría de equidad de género 
se propone como: un enfoque que busca tomar en 
cuenta las relaciones sociales de poder entre los 
géneros. Se parte del hecho de que lo que se en-
tiende por “hombre” y “mujer” en cada sociedad son 
realidades culturalmente construidas, y no “esen-
cias naturales”. Desde esta perspectiva, la socie-
dad asigna identidades diferenciadas a sujetos que 
clasifica, según su apreciación biológico-sexual y 
se busca explicar por qué la sociedad interpreta las 
diferencias biológico-sexuales como desigualdades 
(superior/inferior, presencia/ausencia de atributos), 
que conducen a procesos de subordinación.

Es importante señalar, que hablar de equidad de gé-
nero de forma transversal no significa que El Género 
sea el tema ni el objetivo específico de las activida-
des que se realicen en la Fundación; sino que, estas 
actividades sean desarrolladas con una perspectiva 
de equidad. Esto significa mantener una mirada crí-
tica con el fin de no promover o replicar patrones 
que promuevan la desigualdad e inequidad entre 
géneros; también implica reconocer:
a. Las relaciones de poder que se dan entre los  

géneros;
b. Que dichas relaciones han sido constituidas  

social e históricamente y son constitutivas de 
las personas;

c. Que las mismas atraviesan todo el entramado  
social y se articulan con otras relaciones socia
les, como las de clase, etnicidad, edad, preferencia 
sexual y religión.

Por lo tanto, desde la FCH se retoma esta perspec-
tiva con el objetivo de analizar, planificar y ejecutar 
las acciones realizadas desde un enfoque que per-
mita evitar reproducir estas dinámicas sociales que 
fomentan procesos de exclusión basados en discri-
minación, estereotipos o estigmatización de género.

Prevención

La FCH para su trabajo cotidiano parte de un enfo-
que preventivo, que en una acepción muy simple se 
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puede definir de la siguiente manera de acuerdo con 
Roberto Merlo (1999):

“… cumplir con acciones o con un sistema de ac-
ción (estrategias) que tienen como objeto evitar 
o impedir que un evento, definido por nosotros 
como inaceptable, ocurra; o por lo menos, que se 
puedan contener y reducir los daños que según 
nosotros se producen con su advenimiento. Todo 
ello supone una capacidad de identificación y de-
finición de los eventos que nos pueden suceder en 
nuestra vida cotidiana y por tanto una capacidad 
de análisis y competencia previsora, suficiente-
mente desarrollada y eficiente” (p. 64-65).

Sin embargo, para poder diseñar una estrategia pre-
ventiva (sistema de acciones) que nos permita evitar 
estos eventos, es necesario contar con un modelo 
de variables predictivo, con respecto a la situación 
que se quiere evitar o de la cual se busca disminuir 
su impacto; es decir, un modelo de factores de ries-
go. Por factor de riesgo se entiende como cualquier 
rasgo, característica o exposición de un individuo 
que aumente su probabilidad de realizar un acto que 
le cause daños (BM, 2011).

En lo particular, el enfoque de prevención de la FCH 
se relaciona con las violencias, pues se considera 
a éstas como una de las principales causas de la 
debilidad y degradación de la cohesión social. La 
prevención social de las violencias intenta detectar 
y atender al potencial o al real autor de conducta de 
riesgo, ya sean individuos o grupos. La prevención 
social busca generar una intervención dinámica de 
distintos actores y fuerzas de la comunidad para 
abordar solidariamente la violencia, considerando 
sus raíces, causas y posibles efectos.

Los factores de riesgo relacionados con las violen-
cias se dividen en 4 dimensiones, que a continuación 
se definen:

a) Individual: El primer nivel identifica los factores 
biológicos y de la historia personal que aumentan la 
probabilidad de convertirse en víctima o generador 
de violencia. Algunos de esos factores son la edad, 

la educación, los ingresos, el uso de estupefacientes 
y un historial de abuso (BM, 2011).

b) Interpersonal: Incluye factores que aumentan 
el riesgo debido a las relaciones con pares, parejas 
y familiares. Los pares, las parejas y los familiares  
dentro del círculo social más cercano de una persona 
influyen en su comportamiento y contribuyen a su 
gama de experiencias (BM, 2011).

c) Comunitaria: Explora los escenarios, tales como 
escuelas, sitios de trabajo y vecindarios, en los que  
desarrollan las relaciones sociales y busca identificar 
las características de esos escenarios que estén 
asociadas con convertirse en víctimas o generadores 
de violencia (BM: 2011).

d) Social: Observa los factores más amplios de la 
sociedad que ayudan a crear un ambiente en el que la 
violencia se incentiva o inhibe. Entre dichos factores 
se encuentran las normas sociales y culturales. 
Otros grandes factores de la sociedad incluyen las 
políticas de salud, económicas, educativas y sociales, 
que ayudan a mantener desigualdades económicas 
o sociales entre los diferentes grupos presentes en 
la sociedad (BM, 2011).

Por lo tanto, la prevención social de la violencia  
requiere de un proceso que incluye: a) Diagnóstico 
de los factores de riesgo y protección y raíces de las 
violencias; b) Diseño de estrategias particulares y 
focalizadas; c) Planeación de las actividades a rea-
lizar; d) Ejecución de las actividades; e) Un plan de 
evaluación y seguimiento construido por indicado-
res, que mida la posible reducción de factores/con-
ductas de riesgo: así como el fortalecimiento de los 
factores de protección.

El detectar los factores de riesgo que se presentan 
en una comunidad local permite el diseño de la estra- 
tegia (sistema de acciones), que permite disminuir 
estos factores de riesgo; a través del fortalecimiento 
de los factores de protección que pueden disminuir 
la probabilidad de violencia dado que “protegen” 
a los niños y jóvenes del riesgo o la adversidad. 
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Ahora bien, para nosotros la prevención no es un 
proceso informativo (llevar información y servicios a 
la comunidad solamente), desde nuestra perspecti-
va la prevención implica apoyar a ciertas comunida-
des para que fortalezcan sus capacidades, recursos 
y actores de tal forma que generen una red auto-
sustentable de apoyo para sus miembros; entonces, 
no se lleva la prevención a la comunidad para ayu-
darla, sino más bien, se trabaja con la comunidad 
para crear redes de prevención. Para generar este 
proceso se deben respetar las siguientes reglas su-
geridas por Roberto Merlo (1999):

1. Cuando nos relacionamos con la comunidad 
debemos intentar devolverle la capacidad y 
competencia a su gente, esto implica capacitar-
la en el mejor uso posible de los recursos que 
ella misma tiene para modificar sus condiciones 
de vida. Esto necesariamente requiere que se 
suscite un cierto grado de interés en la comu-
nidad que supere la indiferencia previa con res-
pecto a los mecanismos de vida cotidianos y su 
contexto social.

2. La prevención es local o no es prevención, 
porque sólo el conocimiento profundo, detalla-
do y dinámico del contexto permite modular una 
estrategia que no caiga en la simplificación. Por 
otro lado, sin los vínculos con la comunidad no 
hay una estrategia posible que funcione.

3. La prevención es sobre sistemas y sus  
interacciones, pues las comunidades no son 
sistemas aislados, la acción de la prevención 
debe y tiene que darse en las interacciones y 
vínculos de los sistemas. La forma en que los 
individuos o grupos buscan controlarse, dialo-
gar (a través de verdades o mentiras), significar-
se (denotación y connotación), genera límites a 
través de la interacción, en donde se concretan 
vínculos de existencia (violencias, objetos polé-
micos, representaciones, etc.); así como estruc-
turas espacio-temporales en las que se desen-
vuelve la vida cotidiana.

4.	 La prevención es sobre la situación crítica, 
es decir, se promueve la capacidad de la comu-
nidad de interactuar con estas situaciones y no 
sólo acostumbrarse a vivir con ellas. Esto im-
plica que la comunidad debe pasar, de intentar 
generar un control social sobre sus miembros, 
a generar estrategias idóneas que les permitan 
ejercer sus capacidades y competencias para 
redefinir sus formas de interacción y control, 
sus significados/ representaciones, sus límites 
y las estructuras espaciotemporales de su vida 
cotidiana.

5.	 La prevención no tiene como fin la desapa-
rición de la situación crítica, porque el plan-
tear objetivos utópicos no es sólo un error del 
planteamiento del proyecto; también es una 
forma de prescribir el fracaso. Lo que se bus-
ca es fortalecer a la comunidad para que pueda 
confrontar la situación en la vida cotidiana y su 
contexto.

6.	 La prevención se da en lo cotidiano, pues la 
continuidad está implícita en las estrate-
gias de prevención; la experiencia indica que 
las intervenciones extraordinarias (campañas) 
generan más daño que beneficio. Dado que la 
estrategia implementada busca conseguir un 
cambio, se debe modular el tiempo de la inter-
vención en función del cambio buscado.

7.	 La prevención no es información, pues no 
basta que proporcionemos informaciones a un 
interlocutor, dado que es obvio que saber no es 
lo mismo que querer o poder. Desde nuestra 
perspectiva el cómo saber, es más importante 
que lo que se sabe, pues es más importante que 
las comunidades sepan promover para sí mis-
mas el conocimiento que les permita fabricar 
sus utopías.

8.	 La prevención presupone competencias 
predictivas y manipulativas, pues toda estra-
tegia de prevención busca producir un cambio.  
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La búsqueda de este cambio implica que una 
minoría activa, trata de influir sobre una mayo-
ría, de manera que ésta acepte de forma activa, 
los cambios en las reglas de juego de la vida co-
tidiana. Para lograr esto se manipulan las re-
presentaciones sociales de la comunidad y se 
llevan a cabo acciones que den acceso a expe-
riencias de éxito, acciones que convenzan a la 
comunidad sobre la posibilidad de obtener re-
sultados más ventajosos si se abandona la pos-
tura de impotencia/conformismo.

9.	 La prevención presupone un sistema ade-
cuado de conocimientos e hipótesis, que nos 
provea del conjunto de conocimientos necesa-
rios para producir una estrategia con igual gra-
do de complejidad que el sistema material con 
el que se interacciona. La correcta definición 
del campo de conocimiento permitirá producir 
un sistema de evaluación que permita adaptar, 
en tiempo y forma, la programación, acción e in-
vestigación necesarios para la estrategia.

10. La prevención es siempre y únicamente una 
estrategia evaluable; por tanto debe contar 
con un conjunto de objetivos que permita medir 
de forma sistemática las acciones realizadas, a 
través de criterios de eficacia, eficiencia y rela-
ción costo-beneficio; esto con el objetivo de mo-
dular la estrategia para conseguir los objetivos 
planteados en el tiempo.

De acuerdo con estas reglas es fácil entender que 
muchas acciones que se autocalifican dentro de la 
línea de la prevención, en realidad no son más que 
acciones aisladas. La prevención, desde nuestra 
perspectiva, requiere una estrategia integral que 
busca fortalecer a las comunidades, para que ellas 
mismas, con sus propios medios y recursos, se con-
figuren como una comunidad (preventiva) que moti-
ve el desarrollo de sus miembros (que a su vez son 
ciudadanos).



CONCLUSIONES
GENERALES4

El presente producto de investigación involucra y 
canaliza, ante todo, diferentes elementos propios de 
un diagnóstico en un proceso armónico de investi-
gación, en donde se combina teoría y práctica en un 
trabajo multidisciplinario: 

1) Un riguroso análisis científico, realizado con una 
metodología bien estructurada y a través de la 
aplicación seriada de un conjunto de técnicas de 
investigación progresivas y procesuales, como 
la encuesta representativa de la zona; el grupo 
focal con pobladores de la zona y finalmente en-
trevistas a profundidad con pobladores. 

2) Una constante implementación en la zona, de un 
trabajo de animación e intervención comunita-
ria de parte de un programa de la Fundación del 
Centro Histórico (Programa Desarrollo Comu-
nitario), capaz de entrar en el tejido profundo de 
la comunidad, en la vida cotidiana de la familia, 
de los vecinos, de los grupos sociales, de los lí-
deres comunitarios y de las instituciones en una 
modalidad de investigación-acción.

3) La investigación realizada tiene un último ele-
mento interesante: los “mapas parlantes”. Se 

trata de la elaboración de tres maquetas que 
representan el pasado de la comunidad, el pre-
sente y el futuro. Son productos que ofrecen, a 
nivel visual, una dimensión espacial capaz de 
indicar cómo el pasado influye, a nivel de etno-
grafía urbana, en el presente, y dónde se con- 
centran en el presente, los elementos de mayor 
marginalidad (inseguridad, droga, violencia, 
etc.), para diseñar, en la maqueta del futuro, los 
deseos y los cambios necesarios a nivel estruc-
tural y espacial, para una nueva comunidad vivi-
ble en la Pensil.

4) Finalmente, una consecuente propuesta de trabajo, 
derivada desde la construcción del diagnóstico 
para diseñar nuevas líneas estratégicas en la 
Pensil, a partir de las lecciones aprendidas en 
la investigación misma. A partir de los elemen-
tos de criticidad presente en la comunidad (in-
seguridad, exclusión juvenil, violencia contra las 
mujeres y en el barrio, el consumo de drogas y 
desempleo) las nuevas líneas estratégicas im-
plementan ejes sobre cohesión social, cultura, 
educación y formación, empleabilidad y salud, 
con elementos trasversales como prevención, 
equidad de género e inclusión social. 
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Se tiene entonces, un verdadero plan de trabajo para nuevas metas y para ir más allá de 
los estigmas de la Pensil (donde siempre se pone la atención sobre elementos críticos), 
valorando mucho la participación comunitaria, el arte y la cultura del territorio. 

Definitivamente, la presente investigación construye cuatro productos diferentes, pero 
a la vez integrados y armónicos entre ellos. No es, por supuesto, un producto unívoca-
mente académico que a veces permanece dentro de un análisis bien riguroso, pero al 
mismo tiempo estéril, para la intervención operativa. Por otra parte, se logra que la 
dimensión operativa tenga un fundamento científico bien sólido con el valor agregado 
de la investigación-acción.

No se debe olvidar que el actual proceso de diagnóstico, tomó como base el conocimiento 
local obtenido en la investigación-acción por el Programa de Desarrollo Comunitario de 
la FCH; entonces, el trabajo comunitario realizado en la Pensil fue un proceso previo para 
definir las necesidades de investigación del diagnóstico.

Esta inmersión de campo previa, es un elemento que sería bueno utilizar en cada pro-
puesta de diagnóstico; pues los resultados obtenidos refuerzan la convicción de establecer 
una lógica secuencial entre el análisis, la investigación y la planeación de las intervencio-
nes desde un conocimiento profundo de las comunidades.

Sin duda, vale la pena mencionar la atención dedicada en la investigación a la comunidad 
de la Pensil. La encuesta, los grupos focales y las entrevistas en profundidad, fueron 
realizados con un profundo respeto a las personas de la comunidad, intentando una re-
lación no invasiva de ellas; sino al contrario, ponerse en profunda escucha de los grupos 
sociales de la Pensil.

Finalmente, creemos que la investigación realizada en la colonia Pensil, refleja la dimen-
sión científica y de alta calidad que la Fundación del Centro Histórico está impulsando en 
sus líneas estratégicas y planes de acción, en la construcción de actividades diversifica-
das en la colonia Pensil, en continuidad con las intervenciones realizadas ya en el Centro 
Histórico de la Ciudad de México.

Todo esto en una lógica siempre enfocada sobre el bienestar comunitario, la participa-
ción de los grupos sociales y el involucramiento de las personas de las colonias en una 
inversión comunitaria para contribuir a una vida más digna y con mejores oportunidades.
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